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La importancia de 
ser español 

HABER nacido  en  la   Pen- 
ínsula   Ibérica  es  impor- 
tante, pero no lo es mas 

que haber visto la luz primera en 
cualquier, país del   resto  de   Eu- 
ropa o del  Mundo. 

Ser español no aumenta el va- 
lor de nadie, puesto que en 
nuestro país hay gente compren- 
siva o rucia, excelente o malva- 
da, fascista o libertaria, como en 
todas partes del globo. Lo que 
eleva al ente humano, en Espa- 
ña como en los antípodas, es la 
predisposición para la entente 
fraterpal de los seres, la buena 
disposición de los hombres para 
el reconocimiento de los ideales 
igualitarios, los que elevan el ni- 
vel moral y económico de la so- 
ciedad sin dejar a ningún socie- 
tario oprimido o desconsiderado. 
El comunismo libertario tiene 
ventaja sobre los demás sectores 
por no ¡r a la conquista del po- 
der sectario, sino al logro de un 
sistema social beneficioso y regi- 
do por todos. 

- Ser españoíno confiere el de- 
recho de minimizar al que no lo 
es ni permite, la vulgaridad ac- 
tual de España, la licencia de 
posponer ideales. «Antes Espa: 

ña y después las ideas». No, 
pues sin ideas los españoles no 
ir/amos a ninguna parte, ni ai 
combate contra el franquismo. 
Nos enfrentamos con él, lo com-, 
batimos a sangre y fuego — y se 
repetirá la suerte si precisa — 
oor llevar ¡deas en la mente y 
nobleza en el pecho. Yo en an- 
arquista, éste en socialista, aquél 
én republicano y el de más allá 
en autonomista, todos vamos a la 
reconquista de España presididos 
por una convicción íntima in- 
transferible e imborrable. Diría- 
mos prescindir de nuestros senti- 
res y nos engañaríamos. Cada 
cual en el forcejeo contra el ene- 
migo buscará el contacto más 
cercano con los suyos, con los in- 
dividuos que participen de sus 
opiniones, 

A título estricto de «español» 
el antifranquista — no importa 
del color que sea — no colocara 
üñ pie más allá del otro. Para 
moverse, para lanzarse, necesita- 
rá el impulso motor que es la 
idea, la particular suya, indica- 
da en cada caso para impulsar 
la iniciativa general. Prueba esto 
la trabajosa acción de 23 años 
destinada a concertar pactos, 
uniones, conjunciones y tratos 
cara a la Jiberación de España 
sin que hasta ahora se haya rea- 
lizado, en tal sentido, algo real- 
mente sólido. Lo que vendrá no 
lo prejuzgamos. Ojalá la efica- 
cia de lo a tramar nos desmien- 
ta. Pero la verdad patente de 
los españoles es la de una coin- 
cidencia en la calle en los mo- 
mentos más álgidos de nuestra 
historia. Los ejemplos están al 
alcance de todos y por lo tanto 
huelga señalarlos, y, en nuestro 
caso,  repetirlos. 

Tan franca es nuestra lucha. 
tan noble es el contenido moral 
de cada rama antifascista, o. 
rriás: antitotalitaria, que los com- 
batientes podemos muy bien pa- 
garnos.el derecho de afrontar al 
enemigo en anarquistas, cenetis- 
tás, socialistas, republicanos \ 
autonomistas coaligados para un 
máxime empuje antifranquista y 
antirreaccionario. Cuando en 
1937 el frente quedó militariza- 
do y « españolizado » las uni- 
dades confederales perdieron e1 

empuje de 1936 y la retaguar- 
dia perdió brío bajo los plie- 
gues de la bandera única que 
por ser única no la estimaba casi 
nadie. ¿Para qué reprimir nuestra 
franqueza, para qué amortiguar 
nuestro empuje? Al fin y al cabo 
el pueblo español nos conoce y 
el enemigo no se engaña en 
cuanto a nuestros propósitos. 
Fingiéndoos revolu- 
cíonarios   «   neutralistas   »,  anti- 

franquistas con la idea de patria 
metida en la sesera, los liberta- 
rios perderíamos posiciones, pues 
si tras el esfuerzo mayor de la 
C. N. T. resultamos efectiva- 
mente candidos, hay los «espa- 
ñoletas» moscovitas que nos re- 
cogerán el trigo por poco que 
puedan o se lo llevarán los mo- 
nárquicos (antiguos franquistas) 
por poco que nos durmamos. 

Cara a España hay que saber 
a lo que vamos: a derribar e¡ 
trono de Franco, evitando de pa- 
so la entronización de las dere- 
chas. Una sucesión reaccionaria 
puede interesar a los tradiciona- 
les enemigos da! pueblo pero no 
a los elementos de avanzada, y 
malo sería que estos posibles 
coaligados nuestros no creyeran 
ya en la capacidad reactiva del 
pueblo y sí en las facultades ds 
maniobra de los monárquicos 
ahora antifranquistas. ¿Cómo ci- 
mentar, en este caso, una unión 
efectiva, prometedora, con ele- 
mentos próximos así de descreí- 
dos en la fuerza propia? 

Como españoles estrictos na- 
da podemos reclamar puesto 
que también falangistas y carlis- 
tas (todos elros franquistas) igual 
se .reclaman tales. Nosotros 
y nuestros posibles allegados de- 
bemos enfrentar el problema de 
la reivindicación de España con 
entera lealtad y sin negar, ni en 
brorn¿>, !d condición de setr pen- 
sante de cada uno. Vamos a por 
la libertad política y económica 
de España con todas las conse- 
cuencias, sin que derechistas pa- 
trios, vaticanistas embozados y 
cancillerías euroamericanas con- 
sigan neutralizar nuestras fuer- 
zas. 

¿España'es? Sea. Pero antes 
libertarios, izquierdistas, etcétera, 
que acuden a España para des- 
infectarla, y recobrarla de 25 
años de putrefacción derechista 
totalitaria.. 
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MIRADOR    LIBERTARIO 

no aire, agua y sol 
LA carretera, ancha franja calci- 

nada por el sol, se extiende y 
penetra en los confines del hori- 

zonte. Ceres, la rubia diosa tutelar 
de los trigales en la mitología de la 
Hélade, ha protegido esos campos de de"0

reiT¿¡6n
1' 

la Auvernia, que han dado ya la co- 
secha del año: el pan; nuestro pan 
de cada dia.  A uno y otro lado del 

por FONTAURA pañeros    en    ambiente    de    campo, 
muestran acentuado desdén o escep- 

•*»--»*-*-»*»,,*„*„*-,,*.   ticismo. Hacer  referencia al barullo, 
ideas con personas a las que no ve-  a la veleidad ambiental. Quieren sig- 
mos   en   nuestra   acostumbrada   vida  nlficar que, por tratarse de simple di- 

versión, ello carece de interés. Echan 
Aparte el hecho del sano  esparcí-   en olvldo aspectos fundamentales cc- 

miento; del asueto en plena natura   mo ^°n la necesidad biológica del es- 
es de sumo interés el trabar relación  Parcimientó, igual para los pequeños 

™^«    ;«vS    J?I\ J^fi    1T  «ntre  afines.   «Recordar es  volver  a  lúe para los mayores.  No tienen en 

de un verde marillento, árboles dis- 
persos que ofrecen escaso rodal de 
sombra. 

Pujante,   raudo,   tragando   kilóme- 

 ■ —waffla— ■■ ■■■■■ «E 

Semanario   anarcosindicalista 

Tota I ita r ismo y I i berta d 

SS^caK'SSa yterr0saCUcamS  vivir»> ha dich° un poetad Asi, al re-  cuenta   que   siempre   se   agregan   a 
Kn   ™Z  ™%¿X°lrÜT%l   cordar   atices   del   pasado,   diríase  núes tras reumones campestres perso- 

que un reflejo de lo vivido se asoma nas a)enas a nuestros medios. Oyen 
a la retina. Desfilan en la conversa- conversaciones; escuchan algunos lo 
ción gestas de la revolución y de la 1ue se dlce cuando se dan charlas o 
guerra. Se comenta lo que se hi/o conferencias; adquieren periódicos, 

tros, avanza un autocar. Le sigue j0 que se pudo hacer En ocasiones 'ibros, folletos. Es una amena posibi- 
otro a corta distancia, y cuatro o y a i0 iargo de la conversación apa- lidad de proselitismo que no puede 
cinco más vienen después. Se ha de-  reCen   atisbos   de   originalidad,'   con  ser desdeñada. 
jado atrás el prosaico panorama ur-  claridad o de un modo difuso, se cru-      Las h°ras van deslizándose y el día 
baño. La ciudad ha quedado lejos.        zan jos pareceres. marcha a su ocaso. La natura ama 

El poeta Mistral tenía como divisa Período de vacaciones. En unas y tamblén el reposo... El verde de los 
una cigarra. La cigarra decía: «El otras comarcas, los compañeros orga- Prados y del bosque, asi como las azu- 
sol me hace cantar». El paisaje que nizan salidas colectivas al campo, ladas aguas del lago van tomando un 
vemos está encendido de sol. Y es a con cuya oportunidad el tiempo trans tinte opaco. En la lejanía, tras in- 
su influjo que brotan raudales de en-  curre raudo y feliz. "  gentes montañas, se diluye la postre- 
tusiasmo   en   el  pecho  de  esos   mu-      Todo lo relacionado con reuniones  ra Púrpura solar, 
chachos y muchachas  que van can-  entre compañeros interesa  fomentar-      Hay 1ue preparar el regreso.  Vol- 
tando a coro,  mirando el panorama  lo; hay que procurar se lleve a efec-  ver al vivlr de cada día.  De nuevo 
a través de los cristales del coche.        to con asiduidad. Por naturaleza, so-  la nostalgia hará cuerpo en nosotros. 

La algazara redobla cuando se ha  mos sociables, mas, si la distancia, la   Brotara el recuerdo de paisajes de en- 
llegado al lugar de destino; cuando   falta de frecuentación se dejan sen-  sueno   de  gratas  conversaciones;   de 
los autocares se vacían de ocupantes   tir, viene la fría despreocupación; el   noras con sensación  de libertad,  le- 
y  pequeños  y  grandes  ofrecen  nota  inhibirnos de cosas que, en tanto que   ]os del «mundanal ruido», 
abigarrada de vida y color. idealistas, nos afectan; cosas en tor-  * 

Se ha hecho altó en el pintoresco «o a las cuales, una vez en reunión, 
paraje de uno de esos lagos de la son evocadas ya por uno, Men por 
Auvernia,   que   destacan   la  placidez  ctj"°- 
de sus aguas azuladas, rodeadas de No faltan quienes cuando se trata 
frondoso arbolado. No falta el com- de jiras, de concentraciones de com- 
pañero, amigo de lecturas geológicas, 
que conoce los contornos, y explica 
los probables orígenes de ese lugar de 
ensueño, verdadero encanto de la na- 
tura. Otro compañero alude a la con- 
figuración de los montes. Una onda 
de recluslana sensibilidad se cierne 
en el ambiente y llena la plática. 

La natura brinda libertad. Y de 
uno a otro confín, la mirada se ex- 
tasía y se remansa en la contempla- 
ción. Tal compañero ha acudido lle- 
vando en la mochila unos libros. 
Tumbado en el suelo, hace acción de 
leer, mas, la sugestión del ambiente 
le fascina, se impone sobre su volun- 
tad de lector inveterado. Cierra el 
libro, y su mirada se clava en el es- 
pacio. Contempla las nubes. Esas 
«maravillosas nubes» de que habló 
Baudelaire, que nos hacen sentir toda 
una gama de sensaciones que no acer- 
taríamos a saber expresar. 

Placentera sensación de libertad en 
el ambiente. En los niños, en los jó- 
venes y en los veteranos se nota la 
inefable satisfacción de poder pres- 
cindir de fórmulas convencionales; de 
poder hacer cada uno lo que le plaz- 
ca. Unos cantan, otros gritan, para 
que el eco les responda, y como sí 
quisieran ofrecer desarrollo a los pul- 
mones. La gente menuda retoza como 
las cabritillas en los prados. 

Resalta como nota simpática la que 
ofrecen los saludos entre compañeros. 
El afecto de los encuentros cuando 
se traba relación con aquellos a quie- 
nes no se conocía. Hay compañeros 
que sienten la necesidad de comuni- 
car a otros lo que palpita en su fuero 
interno. Evocan su pasado; sacan a 
relucir detalles de su vida. Quizás 
parezca intrascendente lo que van 
relatando. Pero es todo cuanto tie- 
nen, todo cuanto pueden referir. Y 
lo cortés, lo deferente, es escuchar- 
les. Es una satisfacción que se brinda. 
Y aún el más egoísta estírneríano 
no rehuye el ofrecer muestra de afec- 
to al hombre de buena fe que os 
cuenta sus cuitas, o refiere sus ilu- 
siones... 

Alternar con compañeros y compa- 
ñeras, en ocasión de las jiras, aun 
que ello se circunscriba a unas horas 
solamente, aviva la imaginación; 
hace que varíe el horizonte menta!, 

I puesto que muchas veces cambiamos 

CHAPITA 
l A. SAMBLANCAT 

EL ametrallamiento «au plein . 
air mail» del dictador Trujillo P^M 
Dios por la vindicta pública, 

es otra batalla que pierde el impe- 
rialismo de Potomac, en la guerra 
fría con el Kremlin; quien no ha- 
ce otra cosa por ganar el «match» 80 por 100 de la cosecha del sucre, 
a sus contrinquis, que esperar sen- ai que se tiraron como unos sacres, 
tado en la puerta de su casa, que Lo propio ocurrió con la banana, 
pase el cadáver del enemigo olien- Con el arroz, con el cacao,, con w 
do a rosas, para acompañarlo en- café, con el maní y el ajonjolí, con 
tre risas al campo de la podre- el algodón, con el jenjibre, con "el 
dumbre. tabaco y con el coco; con todas la* 

Quisqueya (Santo Domingo) es mielecitas tropicales de que es em- 
una   negrería,   fundada   por   el   co- pono   virgen   la   Baratería   de   Ana- 

caona. .-.; 
El pueblo encuerado revolvíase 

como entre sábanas, de excitación. 
Y para tener quietecilla la guinda- 
lera, Wilson (1916-24) mandó una 
divisió- de la escuadra, a que la 
apaciguase, con las Thompson y los 
Springfields   de   reglamento. 

El padrenuestro yanqui era un 
falso evangelizador. Como al más 
filipino de sus 13 puntos, se le se- 
ñalaba a él.   De White House hubo 

COMUNISMO   no £s  libertad   ni Til                  «          mente « cracia », y en nada, «demo». 
bienestar. No es la autonomía pOT    I dlO    LOTenZO         Gobierno y no pueblo.  Lo evidencia 
del  hombre,   el  respeto  de  los __,—,_,—,_„—,__, —,_,—<»_<i—*_»-   muy bien la actual situación de po- 

derechos de cada uno y la conviven- lémicas,  conflictos    amenazas de co- 
cía armoniosa de todos. Es lo nega- -Poder acumulado y centralizado.  Pe-   neteria y riña imperialista, en com- 
tivo de estas aspiraciones, la falta to- r-° va siguiendo el camino del comu-   petencia  de quién es más fuerte mi- 
tal  teórica y práctica de  este ideal, nismo.  Cada vez es  mayor su inge- 
rís el Estado, en las condiciones tota- rencia social, su centralización auto- 
litarias,   la   burocracia  de' un  único ritaria, el contralor de lo económico, 
partido  político  —  el  comunista   — lo gremial y lo cultural y en cierto 
que centraliza al máximo en sus ma- grado,   con   el   pretexto   de   ayudar 

litarmente y posee más posibilidades 
para el exclusivo dominio del mun- 
do. Y lo peligroso para la humani- 
dad es, que por cualquier circuns- 
tancia imprevista y fortuita,  pueden 

nos el Poder y la Economía,  mane-   también está filtrándose dentro de io   encender la Jlama de>una-guerra ato- 
jando los  resortes; del  ejército  y   la familiar.  En  una palabra:  el  totali- 
policía,   dirigiendo   y   administrando tarismo estatal progresa, crece, avan- 
más exclusivamente que lo  hacia el /a-   Y  la  paradoja  es,   que  lo  hace 
fascismo  en Italia,  el  hitlerismo  en teniendo el pretexto del com mismo. 
Alemania  y   hace  el   franquismo  en Para combatirlo y vencerlo, dicen, y 
España.   Opresión  y  explotación   del están imitando, copiando sus normas 
pueblo, en forma total. absolutistas  y  negativas   dé  libertad, 

Hasta ahora,  el sistema capitalista Justicia y "progreso  social/ 
no ha llegado a dotar a su burocra- El mundo está intoxicado de auto- 
cia, que constituye, por delegación y ritarismo.  A  lo que se le denomina 
selección política, el Estado, de tanto « democracia », en realidad es. pura- 

EL   ACONTECIMIENTO   ESPAÑOL   SE  ACERCA 

¿Qué.guiso se prepara? 

OTRO cosmonauta ruso ha sur- 
cado el gratn espacio después de 
dos ensayos interespaciales —más 

limitados— de los norteamericanos. 
Hazaña científica que aplaudimos en 
lo que tiene de humano, y que repu- 
diamos en lo que pudiera tener de 
¡guerrero. Pese a una rivalidad ma- 
nifiesta, eslavos y yankis, en su em- 
peño balístico interplanetario, se ci- 
ñen a las experiencias y a las inago- 
tables posibilidades de la ciencia. Al 
mito deísta no se le tiene en cuenta. 

Calcúlese lo que fastidiaría Franco 
en nombre de Dios, de Jesús y de las 
Siete Vírgenes de los Cielos si ios 
éxitos extraterrenos de Cañaveral y 
Baykonur correspondieran a la Es- 
paña clerical de nuestros amargos 
días. Los Te Deunv de gracias, las 
procesiones de propaganda, las mon- 
gangas falangistas, las exhibiciones 
un tanto circenses del caudillo y las 
plagas de curas, beatas y damas de 
mesa petitoria, atronarían, irrumpi- 
rían e importunarían por todos los 
ámbitos obligando a la gente cabal 
a prosternarse o a no salir de casa. 

Ahora, con el implacable triunfo 
de la ciencia atea frente a la inser- 
vibilidad del tinglado vaticanista, la 
demoniada cario-falangista española 
no se atreve a mirar a lo alto, an- 
dando por lo bajo con la cola enre- 

*   BENGALAS * 
dada entre las  piernas.  Incluso ver-   no fué nunca nada. Míreme esa her- Carlos usaba luenga barba, 
güenza tiene de divulgar  las cansa-   mosura  de   hombre:  es  Gagarín,   el —También   la   usa   Fidel   Castró, 
bidas y sobadas estampitas con ánge-   primer  astronauta  de  la  Tierra.   Es siendo por barba que se aiproxima a 
les «volando» sin el grácil arte de las   sabio,  valiente y mtuy amado de su nuestro Partido, 
aves.                                                           señora esposa.  Pero con ser  mucho, —¿Os será fidel, Castro? 

Todo lo cual place.  La arrogancia   es menos ^ Tit0V' **■ soviético que -Será obligado a serlo, 
franquista   con los vuelos ultraespa-   °°^   sus  sablas  «"«"<«  *"* enmade- —¿Por lo de los «asesinos de blusa 
dales   ajenos   queda   extraordinaria-   ]ad° a, nuestro planeta. Ha dedicado blanca»? 
mente  humillada.  Ese fregar de na-   ^ vufil° al Proximo congreso del Par- —Los de la URSS fueron asesinos, 
riz al suelo a cargo de los soberbios   tuf Comunista. pero luego resultaron, no serlo. 
del 1 de abril del 39 nos alienta a los   , F

r,
ran2° y fu mmonmOa lo habrían -Y claro, las víctimas que en tal 

vencidos  y sacrificados  de la  fecha    deeilcado a to Virgen de la Providen- país   se   dan   no   Uegan ai   hospital 
Pero esos «chinitos»,  esos refugiados   na' de \° oue m comunistitóvfilo no para ser descuartizadas. Los desoarri- 
comunistas    mentalmente    contrahe-   vareS? darse cuenta lamientos,   los   naufragios,   los   acci- 

~Oyeme,   Ibarrurittco   —le   acorné- dentes de mináis, de obras, las caídas 
to—.- ¿Ya no te acuerdas de la Revo- de aviones... 
lución francesa,  de la invención del —¡No, en la URSS no hay nada de 
motor de explosión, del fracaso de la eso! En la patria del proletariado no 
I República española a causa de no ocurren   desgracias   porque   en   ella 

mandrit'is'ort^dZxo, si'wTla"santa   haber'J^[lI Margall, seguido los con- todo es   perfecto.   Aquella es  gloria. 

chas estorban, molestan, ridiculizan 
al conjunto antifranquista cuando 
vienen por aquí con estampillas acon- 
sejadas por el PatpadC' moscovita, y 
no nos referimos al  archimandrita o 

Sede de la Plaza\ Roja. sejos de la Pasionaria? Cuando los diarios y las radios capi- 
—Esa lección ya está olvidada. Pero   ialistas  y  pequeño-burgueses  se  acu- 

la   URSS,   no —¿Conoce a este portento,  compo-   me ala en la testuz de que Colón des-  pan  de  accidentes en 
tnota?   Es   el   invencible   Kruschev.   cubrió la América gracias a las orien-   paro mientes. 
Oro le ley; En cambio,  Stalin hoja-   taciones  aprendidas  en   «El Capital»      —¿Mientes? 
lata. Antes, ése lo era todo, lo reconoz-   de Carlos Marx. —¡No! 
6o; pero ahora reconozco igual que     —Seguramente, pues, como Jehová,      —Es verdad: rezas, — P, 

negrería, 
mendador  de Lares y  la Orden  del 
torrazno   o   la    predicación,   que   le 
dio   el   onomástico. 

Después de exterminar con' las 
encomiendas hasta el último indí- 
gena, la parvada de Padres del 
Santo Rosario repoblaron la isla con 
ciraje fosco del Dahomey y del Ga- 
bón,  de  Mozambique   o   Madagascar. 

Perdida esa colonia por dos tone- 
ladas de nuestra frailería, la inva- 
dieron los panochos de la tecnío-etnia- que alejarle las mecanógrafas, que 
con el caudillaje montonero de sus no tenían dientes de caballo, por- 
Bancos, hansas, trusts, negociacio- que ei presidente no les quitaba de 
nes, Sears Roebuck y demás jutie- jos pechos las narices, mientras las 
rías. Cerca de siete mil de estas guillas o guirlas tecleaban en sus 
sinagogas,    trapilleando   allí,   clama-   Rémingtons. 
man   ahora  por  cohetes. Bajo   la  protección   de   los  infan- 

Al poco de aventarse por el pa- tes de Marina (tras el dólar los aco- 
nal de la Isabela, la manga de nue- razados y los cañones), los barru- 
va langosta, el tío Sam se habia dos de las estrellas empollaban mo- 
apodera-do del cabaret, que era la nopolios, que saltaban a la pista 
economía  entera  del   risueño país.       bailando   como   chinches. 

Empezaron sus operaciones los Se creó el monipodio de la sal, 
devotos del Santo de las tostadas, el de la leche, el de la yuca (pan), 
con el. dulce como de guayaba o za- el de la barca de S. Pedro ípecés). 
pote! Y al poco tiempo de tripotar el de la chicha (aguardiente), el del 
esa tripita, los moteleros y mani- carnuz; el de 100 tareas más. 
obreros de Wall  Street,  era suyo el      Cafeterías,   ruletas,   quilombos. 

« cínicos », inalámbrica; todo lo 
que hervia- de pipjambre, eran ex- 
pendios de habla! inglesa. No pa- 
rando un minuto la cumbacha, en 
aquel casino de Las Vegas, en aquel 
bajalato   oriental. 

La campiña se había jtbandona- 
do a plagas, que no pagaban más 
de dos centavos por quintal métrico 
de caña, que se tumbase. Y en la 
ciudad, el espalda en eb-illición, no 
cobraba más de 40 centavos de jor- 
nal por 12 horas de jornada exte- 
nuadora,  bajo un  sol álcapone. 

Para mantener en pie estos rela- 
jos, se necesitaba un machetón, un 
hombre fuerte como el vodka Smir- 
nof, que deja sin aliento; una mala 
bestia, que garantizara la madera- 
ción del bosque, para convertir su 
líber en provincia Benefactor o Li- 
berador. 

Y ahí, en 1930, asoma Chapita, el 
providencial hambruzón. Con él : .se 
inicia la Era trujillana del tarugo, 
la patrañuelería y el chantage. 

A Trujillo se le apodó Chapita, 
porque era hijo de un perámbilo 
estañapaellas; y porque en su no- 
viciado de soplón, había el chivato 
exhibido un alma más negra que el 
revés de una sartén con años de 
infantería. 

De chaval lo procesaron por va- 
ciar los cepillos de las iglesias de 
San Cristóbal; y por llevarse de 
una, hasta los santos, para vendi- 
miarles   las   cazcarrlas. 

El matón, el chulastre, nombra- 
do cabecilla de un comando de mar 
tasietes (Guardia Nacional Domini- 
cana ; esa fue toda su dominicani- 
dad), se estrenó con una masacre 
de frontera, que costó la vida a. 
8.000  catisos  o  rayanos  de  Haití. 

Se les salchichonó, sin más cau- 
sa que su seminomadismo miserio- 
so; que ser hombres del terrón sin 
Dios ni amo; y acusárseles gratui- 
tamente de dejar sin pelo los cor 
nejares y sin pluma los gallineroí 
de   la  circunvecindad  ranchera. 

Los chicos de pañales, que con la 
bayoneta se pesco en el seno de sus 
madres fueron arrojados con el ta- 
llarín caliente a los cerdos y mas- 
tines  de  las   reas  granjas. 

A la matanza de haitianos, sigue 
otra de estudiantes, incluso de de- 
lantal. Y una tercera y una cuarta, 
de obreros. La purga de resistentes 
al carnificio, fue la más quirúrgi- 
ca. Veinticinco mil desaparecieron 
en las bahías pobladas de caima- 
nes ; o viéronse constrictos a la ex- 
patriación. 

Se desbandaban de un clima, en 
que se apersogó al paterfamiato di- 
nasta hasta las piedras de los puen- 
tes : Generalísimo, Ramfis, Julia 
Molina, San Rafael. Y en que cada 
capoladura de polpa humana se 
despedía del trinchador, abandonán- 
dolo diez veces más Creso, que lo 
había   encontrado. 

¿Se explica que los ejecutores del 
leonídeo, cuando lo hubieron acri- 
billado a balazos, lo sacaran a ras- 
tras del coche, y se les perdieran 
los tacones en el cuerpo del victi- 
mador de tanto patriota, macha- 
cando al carroño   a  patadas? 

Hay una lógica del absurdo, que 
ni la inmensidad de fortunas de los 
billonarios   logra   escamotear. 

mica y no sólo destruirse ellos, Rusia 
y Estados Unidos, sino- aniquilarnos a 
todos. 

Aparentemente, los pueblos partici- 
pan de las manias de sus mandata- 
rios y respaldan sus dislates orato- 
rios, sus payasadas prepotentes, y los 
aires bravucones que adoptan con las- 
plumas erizadas cual gallos de pelea 
en el centro de la pista. La diferen- 
cia es, que los gallos se atacan, se 
hieren y se mueren reléanlo, y es- 
tos valientes de lengua y de pluma, 
mandan a sus pueblos al sacrificio. 
Las « cracias », gritan y se ofenden. 
Mientras tanto el «demo» deja hacer, 
trabaja, se divierte o duerme tran- 
quilamente y cada día más cerca del 
desastre, más encadenado y explota- 
do en el sistema comunista y capita- 
lista por igual. 

Mientras una venenosa propaganda 
política en las radios, en la prensa, 
con altavoces en las plazuelas y calles, 
adormece las rebeldías del pueblo que 
deja de lado la defensa de sus pro- 
blemas económicos, dando preferen- 
cia a los deportes, el Estado crece, se 
infla, gana posiciones totalitarias so- 
bre todos los sectores humanos. For- 
tifica su militarismo y policía mien" 
tras que retacea los medios económi- 
cos para la Escuela y la Universidad 
que son las entidades que favorecen 
y prestigian en los pueblos, la liber- 
tad y el progreso. 

Los mandatarios de los países capi- 
talistas, que dicen estar combatiendo 
al comunismo, lo imitan y con ello 
lo están prestigiando, y favoreciendo 
en su extensión y crecimiento. Su de- 
nominación de « demócratas » es una 
mixtificación, una farsa y burla que 
está a la vista de todos. El «demo», 
o sea el pueblo, es explotado y opri- 
mido cada vez más, imitando al co- 
munismo, por el « crata », o sea el 
que  gobierna. 

Si realmente los gobiernos del ca- 
pitalismo combatiesen al comunismo 
tendrían que empezar por destruirse 
a sí mismos, realizando todo lo con- 
trario de lo que el comunismo hace 
y significa. Es decir, prestigiar y res- 
petar la libertad de tolos, la justi- 
cia, la igualdad social, no explotan- 
do ni oprimiendo, haciendo que en 
la sociedad humana el hombre lo sea 
todo y el Estado nada. Es afirmando 
los derechos humanos y suprimiendo 
la violencia que está organizada pa- 
ra que el Estado sea todo, como se 
paralizará el avance del comunismo 
y del totalitarismo, cortando las alas 
y  destruyéndolo. 

No se puede seguir un juego de se- 
lección de los sistemas gubernamen- 
tales, del que es más o del que es 
menos totalitario, más o menos «ar- 
quista», sino ser principlstas en favor 
de los derechos humanos y de la li- 
bertad, integralmente anarquistas, ne- 
gadores y destructores del sistema 
estatal. 

CONTRIBUCIÓN   A   UNA 
BIOGRAFÍA 

Raúl Carballeira 
. .:, por Víctor García ..: 
Precio:  1  NF.   en esta 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

TEXTOS VIEJOS 

EL CAPITÁN 
CONOCÍ al capitán Galán en los dualidades respectivas. Sc|n grandes 

días de la conspiración para el Inglaterra y Alemania; pero son pe- 
primer movimiento revoluciona- queños el inglés y el alemán. Es 

rio contra la dictadura; aquel movi- grande el español —es decir es in- 
miento que por la fecha en que de- clasiflcable, indisciplinable, 'insocia- 
ble producirse se llamó de la noche ble— y por esto es pequeña España, 
de San Juan. Dos figuras militares Castrovido, hablando de Galán, ha 
de gran relieve por su categoría ofi- escrito este juicio, que encierra todo 
cial fueron en aquel movimiento los el proceso histórico de las dinastías 
generales Weyler y Aguilera. Los dos de Austria y de Borbón: «Matar a 
subscribieron el manifiesto que re- hombres asi es equivalente para una 
dactó Melquíades Alvarez y se impri- nación, a inundaciones devastadoras 
mió en una casa facilitada entusiás- de comarcas, a incendios de bosques, 
ticamente por el conde de Romano- a naufragios de grandes barcos de 
nes y propiedad suya. guerra,   a   hundimientos   de   monu- 

Otras figuras militares del movi- rentos arquitectónicos. Se ha deja- 
miento con menor significación jerár- do cuidadosamente, amorosamente, 
quica, pero con eficaz intervención en envejecer la ruta más ruin, más 
los hechos, fueron el coronel Según- amarga o más acida del árbol na- 
do García, que por sus gestos, sus ac- cional. Y se ha gobernado con los 
titudes, sus resoluciones y aun sus Peores y se ha vivido con los muer- 
palabras evocó en mí muchas veces tos mientras que se ha matado a los 
la sombra magnífica de «el Empeci- mas dignos de vivir.» 
nado»; el capitán Perea, con aire y Volví a ver a Galán tres o cuatro 
calma de mosquetero, y el teniente veces antes del movimiento de San 
Rubio, un muchacho ahilado, culto, Juan. Le vi después ya en su celda 
hipersensible, inflamado el cerebro angosta, húmeda, oscura de «Con- 
por Ideas nuevas y el corazón por ciergerie» francesa, de Torre de Lon- 
clviles exaltaciones. ¿res. Estaba rodeado de libros y pa- 

Perea y Rubio en los meses de ü*?les- Pué trasladado en seguida a 
abril, mayo y junio de 1925 —año del MontJUich. No hablé con él durante 
movimiento de San Juan— acudían el enclerro en ese castillo. Cada vez 
casi todas las tardes a mi cuarto de que he ldo yo a Barcelona durante el 
la plaza de Bilbao. Rubio venia fre- P^10^ de las dictaduras, me cerca- 
cuentemente vestido de militar; Pe- ba completamentue la policía al lie- 
rea, siempre de paisano. Anunciaban- gar- y no I**11* dar Un Paso sln ella. 
nos a diario la venida de Galán a Me abstuve por este hecho, de vi- 
Madrid. Y por las veces que se re- sltas y conferencias que pudieran 
ferian a él, por las misiones que le a^ravar la situación de quien, como 
Confiaban, por ser Galán la resolu- Galan> sufría una condena. Cuando 
clon en úlüma instancia de todos ios fuf Puesto en libertad y volvió a Ma- 
problemas complicados o difíciles, üm me vislt0- &a una tarde que yo 
advertí desde el primer momento, y tenla "" cuarto de Ia pensión col- 
sln conocerle, que Galán sobresalía mado de aml8°s. Estuvo unos minu- 
de los demás. Fermín Galán presta- tos y me mz0 entrega de su libro 
ba en aquellas circunstancias sus ser- <( Nueva creación ». Supe después 
vicios en uno de los regimientos des- que lo hablan trasladado a Jaca. Y 
tacados en Tarragona. Algunos de la Pnmera noticia de sus nuevas ae- 
ráis amigos, de esa ciudad me habían tmdades revolucionarlas me la dio 
escrito, también, señalándome las ac- en el mes de octubre otro capitán, 
ttvidades de Galán, sus planes sus que es todo él una llama viva y Que 
ideas, su temperamento, y me lo des- *stu.vo en trance de ser fusilado con 
cribían como un hombre de cualida- Galan: el capitán Salinas. 
des singulares A los P°c°s días de  hablarme Sa- 

linas me  visitó Galán.  Vestía gabar- 
Inopinadamente se presentó Galán dina.  Llevaba boina. Recordamos los 

en Madrid.  Me envió dos lineas di- dos  las  veces   que  habíamos   comul- 
ciéndome que quería hablar conmigo,  gado  en  ilusiones  y  desencantos  en 
y que le diese una hora en que yo aquella   misma 'habitación.   Me  reii- 
dispusiera de tiempo y estuviera solo rió con detalles sus propósitos.  Que- 
en mi  habitación.  Sin un  momento ría estar en el movimiento si el mo- 
da retraso ni anticipación se presan- vimiento   se   realizaba   rápidamente; 
tó.  Venía  de   uniforme.  Le tendí la seria él todo el movimiento si éste se 
mano y le  expresé,  mirándole  a la retrasaba.  Al finalizar  la  revelación 
cara,   las   referencias   que   tenía   de  de su plan,  con una   frase  tajante, 
él. Como todo hombre que ha conse- entrañable,   exclamó:   «Tengo   tal  fe 
guido un claro y  firme juicio de sí en  mi,  que  yo  mismo  me admiro», 
mismo, a' Galán no le importaba sa-  ífctS   juicio   me  recordó   aquel   Juicio 
ber   cómo   le   juzgaban   los   demás, necrológico con que se subrayó el ca 
Agradeció  con  una  leve  inclinación rácter   del   mariscal   Roberts.   «Ro- 
dé cabeza el elogio, y sentándose jun- berts, decía, poseía dos grandes vir- 
to a mí se dispuso a hablar.  A los tudes: primeramente su instinto; se- 
cinco minutos de conversación se da- gundo su fe en su instinto».  Galán 
ba uno cuenta de la rica  capacidad en   aquel  momento  me parecía  una 
Intelectual de Galán. Se advertía que fuerza de la Naturaleza un alma vol- 
habia   meditado   intensamente   soure canica,   un  ímpetu  incontenible.   Le 
lo que debía hacerse; tenía ideas lim- di seguridades que le convencieron y 
pias, hondas, inviolables; que poseía le contuvieron.  Esto por la mañana, 
por otra parte una facilidad de expo- Por  la   tarde  nos'  reuníamos el   co- 
sición   que   le   permitía   dibujar   sus  rnité revolucionario.  Acudió él al lu- 
ideas   con   una   expresión   de   léxico &ar de la reunión,  formando nueva- 

', magistral.  Ademas, por el   metal  de mente   sus   apremios   y   conminació- 
la voz, por la rotundidad de sus pa- nes. Lerroux y yo, delegados del Co- 
Jabras, por la inflamación de su ros- mité,   salimos a la habitación dónde 
tro, se adquiría el convencimiento de estaba y  conseguimos  traerle a este 
que las ideas no eran retórica o elo- razonamiento:  que sin una  discipli- 

l    cuencia  gutural  o  simplemente  lite- na  absoluta  de   todos   los  elementos 
rátura:   eran   palpitaciones   entraña- de la revolución, ésta Con posiuilida- 
bles de todo su ser. «En San Agustín  des   y   exigencias   como   nunca,'   se 
—escribe un biógrafo del siglo V— el  frustrarla nuevamente, 
carácter se   eleva a  la altura de la      Cuando el día 12 de diciembre tuve 
Inteligencia y por esto el hombre es la primera noticia de la sublevación 
tan  interesante   como   el   pensador»,  de Jaca  mi pensamiento se concen- 
Igual  caso   en   Galán.   Pensaba  pro-  tro en Galán. Cuando recibí detalles 
fundamente;  pero  descubría  que  su  de   la  magnificencia  de   su   muerte 
actuación respondía a su pensamien- sentí  una  intensa  emoción    No  me 
to. Era un místico y un héroe. Podía  produjo  esta manera gallarda  v es- 
escribir un libro y acaudillar una re- toica de afrontar la sentencia irrepa- 
volución.  Cuando Galán,  después de  rabie ninguna sorpresa- 
dos horas de diálogo se despidió y se      Galán,   que   sabia   cómo   se   debía 
fue dejo en mi espíritu una tapre-  vivir,  sabia también que sólo se de- 
Sión ímoorrable.  Era,  evidentemente,  bía morir como él murió   Lo que no 
un  temperamento   napoleónico;   una sabía   quién   ordenó   o   consintió   su 
de   esas   figuras   con   características  muerte,   es  que,   en   una  revolución 
tan   singulares,   de   que   es   pródiga  para las Instituciones que han de ser 
nuestra raza. Raza de grandes indivi- barridas,   mucho   más  peligroso   que 
dualidades y por la misma razón de  un héroe es un mártir   El heroísmo 
a grandeza de los individuos impide  puede tener desfallecimientos y clau- 
.a formación de un gran pueblo. En  dicaciones;   el   martirio   se   sjblima 
España falta sociabilidad porque so- con el tiempo y él solo, elevado a la 
bra individualidad. La sociabilidad in- categoría  de  mito    es  una  bandera 
glesa y alemana se  explican por la  sagrada, 
disminución   personal   de   las   indivi- MARCELINO DOMINGO 

Inauguración del II Congreso Intercontinental 
de la C. I T. de España en el Exilio 

(De nuestro enviado especial) Correspondiendo al saludo de Lon- los anarquistas  japoneses,   sino  que, 
LIMOGES,  26 agosto. — Ante una dres   a   los   presos   del   Interior,    el después de  los  sucesos  de Hungría, 

considerable  asistencia   de   delegados Congreso  acuerda  hacérselo  suyo  y también por las diversas organizaclo- 
procedentes   de   una   diversidad    de enviarlo en nombre del mismo a los nes libertarias que jamás se someten 
países,   abre   la   primera   sesión   el citados amigos presos. al yugo bolchevique,  se ha formado 
compañero   secretario   del   S.   I.,   el Damos ahora,  por su importancia, el  organismo «Nuevo Movimiento de 
cual se expreso en tonos de modera- el   text0  entero  que  los  compañeros Izquierdas». 
ción  pero rogando   al  Congreso que del indicado presidio franquista:             Actualmente   el  nuevo movimiento 
se  comporte en términos  de emula- Al Congreso:  Con  la emoción  que laborista japonés está guiado por los 
ción  dentro de la claridad  y  senci- en  nosotros  despierta  pensar  en  la socialdemócratas y en parte por los 
Hez propios de la militancia cenetis- de tos congresistas a la apertura del bolcheviques,  es  decir,  que el sindi- 
ta.   Pronunciado el  saludo   fraternal Congreso   en   celebración  para,   des- calismo revolucionario, empezando ya 
del S.  I. al Congreso, se procede al P^? * Quince años  de separación, nosotros a trabajar   con la  premisa 
nombramiento de Mesa de Discusión, conjuntamente,  codo a codo,  con la de   «contra el  dirigismo  en  los  sin- 
recayendo   en    las    delegaciones    de leattad   V   abnegación   características dicatos,  contra los partidos políticos 
Burdeos   (presidencia),   Perpiñán   (se- de los libertarios, vigorizar entre to- y  contra  los  imperialismos».   Pronto 
cretario  de actas) y Niza,  secretario *** ia¡ lucha por la liberación del so- se erguirá, bajo los principios  de la 
de palabras. juzgado pueblo español,  desde  núes- Asociación Internacional de los Tra- 

Acto  seeuido  Burdeos  se  nosesiona tT° encierI0' salvando rejas y muros, bajadores,    el    Asia    Oriental    viviíi- 
HO  i!   ™    Í           J,       I ^ Posesiona COn nuestro paternal saludo, os ha- cada. 

2LSidr"„enr^«o^?u?seacom C&mm llemr tamMén nW2Stra fir™ C*™****™ d* '* O.N.T.: Los an- 
PortPn^n  pasión  ¿ro^n estimT c°T<Xi0n ** qWe eSe Con^eso: arquistas   Japoneses   sinceramente   os 
pues el tono de resX no 1   !?t Nc sera vmo mM- smo el mds *"»- aludamos y deseamos éxito a vues- 
f^nLtl^    H  

re.spet0. nt° 
excluye la cendental   de   los   celebrados    hasta tro   congreso.   Esperamos  que  en   él 

SSSa^^SJSSTfS hoy-m e\exüio' mue en él se *■ se dara un g™ paso ad"lan* • 
Condeso llave   fstitnándÓlo uno rn^s ;°m °lT "* nUeV° Uniaa COn Uxk> «* nUeStra  luclla comun   Nosotros deei- 
en el™£n2So  £ dSSSlo  raorafv Sí0™" V PUtmua la   WZ * la  CNT' dlm°S lr al Unlsono con vosotros P^ 
ííslco de la C   N   T   sTn mérito an f0^ Bn él S<? <&>***«* te r^ ra   la   consecución   internacional   dE 
eX a surirar   elte ¿on™ r¿e" 1™T* qUe to dÍgnUktd y to iustU nuestrtw ideales comunes, 

de^^ibuirT'a conoTción efe nue^a¡ ™  hummm claman para la libera-       ¡Viva la C.N.T. española!   ¡Viva la 
™a?¿.    I    L   ^JSL!!!: Q"     ,! non te   España,  y  porgue con  ello solidaridad   de   los   trabajadores   del 

se le infundirá al pueblo el espíritu Japón y de Iberia. 

Firmado por la P.  A. J.: 
YAMAOA 

premisas    y    los    propósitos    de    la 
CNT.   sean   mantenidos   y   desarro-   Je p¿fr 'cVnt7a"ll''ttránic7 raimen 

franquista que acaba de celebrar sus 
Tras este preámbulo se pasa al 2° llamadas «bodas de plata» bajo el 

punto del Orden del Día, con el con- peso del macabro cortejo de un mi- 
siguiente nombramiento de la Comi- llón de muertos y miles de españo- 
sión de Escrutinio, cuyos cinco les, como los firmantes de este so- 
componentes facilitan por acuerdo ludo sufriendo encierro década y me- 
del Congreso las PP. LL. de Bur- día — o más — de años. 
déos, Thiais, París, Lyon y Saint- Por la C.N.T. y el M.L.; por una 
Henry. España   Libre   y   democrática   en   La 

Sigue la lectura de adhesiones y verdadera acepción de la palabra, os 
saludos exteriores, que se manifies- saluda fraternalmente, por el Comité 
tan por el orden que sigue: C.N.T., Interior : El Secretario (firma omi- 
Núcleo de  la  Argentina;  S.I.A.   Co-  tida). 
mité   Nacional;   C.N.T.   Brasil,   nú-      A  continuación   reproducimos,   tra- 
cleos de Sao Paulo y Porto Alegre;  ducida de su texto en  esperanto, la 
Agrupaciones Anarquistas del Japón;  alocución  que  los   compañeros   japo- 
SOLIDARIDAD OBRERA; C.N.T  de   neses dirigen al Congreso: 
Bulgaria;  compañeros  presos en  un 
penal de España; S.A.C. de Suecia; FEDERACIÓN   ANARQUISTA 
C.N.T.,  Núcleo de Londres (con lee- JAPONESA 
tura personal de una sentida  alocu-      Tokio,  3Ü de julio 1961. 
clon);   Concentración   Juvenil   Líber-      A la C.N.T. de España en el Exilio 
taria del Gard; F.I.J.L., Comité Na-  congregada en Limoges. 
cional; Comité C.N.T.  de Relaciones      Estimados   compañeros:   Los   anar- 
de Vasconla; F.A.I. (italiana); U.S.I.  quistas japoneses" admiramos  unáni- 
(italiana);   C.N.T.    francesa;   grupo  mes y aprobamos vuestra heroica ba- 
«Sebastián  Faure»  de  Paris;  Ferro-  talla de   1936-39  durante la  Revolu- 
viarios anarquistas- franceses; F.A.F.   ción española y la tenacidad con que 
3t-Etienne;  FORU (Uruguay);  Agru-  después continuáis  la   lucha hacien- 
pación  Libertaria  de  Santa  Fe (Ar-  do  labor   constructiva   v   prodigando 
gentina);   Comisión   Intercontinental  esfuerzos sin desánimo para persistir 
de  Relaciones,  F.   L.   de Houilles  y  en vuestra valiente batalla, 
companeros   cenetlstas   residentes   en      La existencia de la C.N.T.   signifi- 

La intolerancia 
de  la   nula  profiouidad  liberal El  odioso episodio de  la  represión 

Aleccionadora      demostración implacable,   dura  e  inmisericordiosa, 
que cosecharon siempre los que contra los liberales, bajo la flamígera 
STi.  España  abogan  por  la  lia- potestad   del   «Ángel   Exterminador» 
moda «paeiticación ae los espi- de los absolutistas fernandinos   y la 
ritus»,  es decir, política de re- forzada emigración de  los que esca- 
conciliación   nacional.    Abrazos paban a la teocrática y reaccionaria 
ríe Vergara que en la realidad venganza,   se  prolonga  desde  enton- 
histórica,    ni    fueron    abrazos, ees a nuestros días.   El espíritu del 
ni fueron nada. español liberal,   mejor dicho, liberta- 

DESDE  Fernando   VII   a   nuestros rio P°r esencia y potencia, está vivo 
días,  la síntesis  de  la   vida so- a pesar  de tod°; a"nque su  cuerpo 
cial   y   política  española   se   ex- yaCe aPiastado por granítica losa en 

presa por la más agresiva y despia- u.n tétnco impace inquisitorial; espl- 
dada intolerancia.   El  liberalismo  di rltu  vlvaz>   angustiado  y   temeraria- 
las Cortes de Cádiz, inspirado  en el mente slempre dispuesto a levantarse 
afán   de  progreso   y   justicia  social, llna y otra vez' cuando las atrocida- 
de los enciclopedistas franceses, vive 
tan sólo momentos fugaces; es un 
hálito progresivo e innovador que se 
da en nuestra historia como flor de 
un día, relámpagos tan solo; pero, en 
cambio,   la   contumaz   tiranía   y   el 

des y torpezas de sus enemigas acu- 
mulan y exacerban hasta el paroxis- 
mo, provocando insoportable fetidez- 
Sin embargo él, el español nuevo, con 
su espíritu descontentadizo, crítico 
acerado   y   corrosivo   contra   todo   V 

más lóbrego fanatismo nos incrustan   todos !if, que. le Quieran  amordazar 
e impedirle gritar a los cuatro puntos 
cardinales,  la  trágica congoja   e  in- 

a hierro candente su indeleble marca 
de fuego, la que sólo se atenúa cuan-  „ 
do sus estragos nos dejan completa- quietudes ideológicas que lo angus- 

tian y conmueven, cual nuevo Láza- 
ro resurrecto, se levantará de su 
tumba y volverá una vez más a reco- 

rriente exhaustos. 
El cerril espíritu absolutista, retró- 

grado y fanático, estrangula siempre 
en germen hasta el más tenue y tí- 
mido intento de mejoramiento de las 
condiciones de vida del pueblo ibéri- 

menzar su marcha progresiva e inno- 
vadora, perdonando a su secular e 
irreconciliable   enemigo,   el   fanático 

co,  desde el levantamiento de Riego  ™a" montaraz reaccionario, para en 
de  1830 hasta la intentona y mode 
radísima República de 1»31 

CRUJIDOS 
ae Austerlitz. Es la que conduce a 
España... con apeadero forzado en el 
quicio de la misma. 

Panamá. ca una gran esperanza, no sólo para 

Bou, Port 
Irün... 

Alcánceme esto 

* * 
Puigcerdá, 

No acertamos en el ir ni Franco en 
el huir. 

Porque dificultades constan en am- 
Canfrane,   bes lados. 

«Si quieres estar bien servido arré- 
glate tu mismo el nido», o recompo- 
sición castellana de una vieja sen- 
tencia catalana. 

Franco es  prisionero de  sí  mismo 
en la cárcel de El Fardo. 

* 
Es más importante lo que calla que 

lo que dice. 

El nido, o la cama, hemos tratado ¿a  mejor procesión   va   por  fuera 
de   disponerla   conformemente,   pero V ía peor por dentro, 
hasta ahora nos ha salido petaca. „*, 

_                         •*• La   propaganda   falangista   no   ha 
Parece que  hablando de  la  forma dejado de ser «heroica»   pero en 1945 

nos hemos olvidado del fondo. la maleta ás la Falange estaba pre- 
»*. parada.   ¡Fanfarria! 

El fondo no es España solamente, ,*, 
sino la libertad y el bienestar de los EEUU,   juega  la  carta  franquista 
españoles a medias. Asi los dólares le llegan, a 

Un   país   al   cual,   la   estación de Franco con descuento. 

LA  FÍSICA.   LA ASTRONOMÍA  Y  LA QUÍMICA   HABLAN 

LA CIENCIA Y LA SOCIEDAD 
Todos los- Estados, particularmente 

los económicamente « fuertes '», tie- 
nen un interés extraordinario por el 
desarrollo dé la Tecnología y la Cien- 
cia  pura.   Y  empezamos   preguntan- 

por Floreal Ocaña 
que no disfrutó el pensamiento cien- 
tífico — el filosófico — en ningún 
país, en pretéritas épocas ominosas. 
La ciencia es hoy, pues, el símbolo 
de que todo lo bueno y lo útil sólo do: «¿Todos los esfuerzos por ampliar como   mero   pasatiempo,   como   algo nuede 'alean™™* 

el  conocimiento,   que  es  ciencia,   se poco importante y de ningún interés S aJcanzarse   frutando  de  11- 
realizan, por parte de los gobiernos, Para lograr sus fines  particulares   : 
considerando, « realmente », que és- extender su dominio político y eco- ' Probado está, por otra parte, que 
ta es patrimonio de la Humanidad? nómico a todo el orbe, o a la ma- los oienes producidos por los traba- 
¿Se multiplican las actividades hu- y°r parte del mismo, después de ha- •ios de -os científicos superan, enor- 
manas, en todas las ramas tecnoló- oer alcanzado el poder en sus res- memente a los perjuicios que ocasio- 
glcas y científicas para el bien de pectivos Estados. nan los añ°s' de estudios sin éxito, 
cada uno y de todos los miembros Asi nensaban aver los mvwrrmflto* a.Parentemente, los inevitables expe- 
de nuestra especie?   ¿Es utilizada la deTodalTTS,ZZ^ÍI^^Í5 ^ntos   &"!*».   los   innumerables 

■íS la tre los g 
sticia. (je Jos E 

, por interés febril,                    o » por po- brlendo más verdades: ES "poí necTsi- 

ciencia, por los gobernadores qu¡ la Tre "lo¡"Kobierao^ d^la HR^^'V^ fracasos qUe Preceden a las grandes 
detentan,   para   extender   la   justicia ae   oS m   üTK'hi datado un y esPléndida* victorias científicas que 
social y la libertad? ¿Se reducen, por "nterés febril*   inusiladoT nnr Z w™6", de baSe para H™****- descu- 
consecuencia,   simultánea   y   efectiva- seer  el   más   amnHrfv   %J „EE H^ bnend° más verdadeS- E 
mente, los campos de la miseria,  fi- Xio    ^^^1  **£%?£*? dad .*<***»,    racional 
siológica, moral y mental, de la tira- de    la    ciencia    astronómica.   que ha de rec'onocerse también a to- 

?  Sr el^bSUdelh£ísdf™°  ^ 10S h°mb- 61 M< 
en  el  terreno  de  J»   gógicas, culturales y de organización 

económica y social inspirándose, es- 
trictamente, en el principio de liber- 
tad, en este factor, de tan probada 
eficacia, que los gobernantes, movi- 
dos  por  insanos egoísmos,  sólo  per- 

Recordando a Escarfín 
POR fin he tenido noticias de 

uno de mis amigos de los años 
1935-36 de quien habia perdido 

la pista. Por muchas razones yo que- 
ría y admiraba a Rafael Escartín. 
Era  un   militante  de   la 

por Ramón  Sender 

rv¡T    rtP  ^ncerrad0   en   la   cárcel   de   Oviedo 
aspecto quijotesco, flaco, alto   de'ojos   escaDaSTconiu^ar^nf"  de   eSCa 

encendidos v de nalabrá fáei   v exal    escaparse   conjuntamente   con   otros de se tugó varias veces.  Más  tarde, 

St^^C^a^eU     Sdo"ESCÍ^IIS^
1
'^ '* *"** 2""° "T* ** f ^^ V°r ^ ma   Y  un  corazón firme   seeuro v  caa"do EscarOn llego. el nuevo lugar más cómodo, fue tras- 

pÓderoso Va  ae ^a  redera de  los  H- ^J™ ^ heCho M ^^^ P0005 ladado a) Inst"uto Mata, de Reus. 
héroes                                                         dlaS desPués de su egreso en la car-      »Se nos asegura,   sin que se hava 

Hov'he visto en «Fsnaña Tihre» HP  °e   materlalrnfinte destrozado por los confirmado lo contrario,  que los fa- 
Tou°ouse  (Francrl) f ^  uíf^rtíeu    martinos sufrid°s en el cuartel de la langistas, una vez hechos dueños de 
lo  ¿^Ricardo  stnz  aue  Torrea"  gUfdla ClvU' m vez en libertad no la «tuación, fueron a Reus, lo saca- 

muriera- fusilado ñor los fascistas vamente lue detenido. a Barcelona y lo fusilaron por fin en 
en Monttjulch deístas «Acusado de la muerte del carde- ios fosos del castillo de Montjuich.» 

Escartín naéin »« t3Qwiñór,i,r„ „™ ? Soldevila, en Zaragoza, conjun- No son muchas lineas para lo que 
vS de ¿uesca Su nrimef arX tam6nte C°n ASCaS0' BaWomero y la ^scartin merece. Un libro entero ha- 
do    Torres   es  et dPmiatolnC   companera  Julia Gómez  Mainar,  fue ría falta para decir quién era y dar 

torno   El segundo es frTcueSe enT T^T^ ^ a Cadena ****■ a l0s leCtores la imPresión  jusía de 

ca y to  Srotros  parientos^mLs  SantLce^0 ^ ""^ M DUBS° m %Jj£í L 5^*25?»  ^  "^ (rior   afiniriarii    cnmn   Ae«oo~    .!„(.    oantanaer. líos días de U31, cuando yo  lo cono- 
ítín  ¿cartmeríd^? i«Sn.t t   „ »«e««lde por temperamento Torres «, acababa de salir de la cárcel. Iba 
Huesca provincia de  Escartín. su vida en el peial fue un por   Madrid   con   su   aire   deportivo, 

He  anuí   ais-iinn*  Hatrwc  M„»«««„.*.   constante viacrucis.  Los prolongados juvenil,  sano de cuerpo y  prcbabls- 
oniadof riel8 ¿«cuto    rti    S    ?ÜOS   QUe   ^^   cumpliendo   condena mente de espíritu. 

articulo    de    Ricardo  iOS sufrió en su mayoría en celda de 

SSSr desarH°llart
l0S SÍSt6maS de Saya^vanzldrendeél^rrenqoedemt: 2SÍ! ^^,.aU^e8 ^^as peda 

mSerte" ^truccion y de astrofisica, que más domine la tec 
H¡lfI>m„. „otQc. „„„,„♦ ' nologia y las fuerzas cósmicas, con 

siderar nLlnJ^ntM .^ f01^ lara con ™™ posibilidades de domi 
ro el hombre v« «? es-10 I™" nar el mundo, de ser el dictador uni 
1 e2n

h^r,e y, c
su iuerte- ¿Lo *!«- versal por el temor, precisamente, nen en cuenta los gobiernos cuando      .» 

acuerdan presupuestos «astronómt- Mencionamos más arriba que se miten desarrollar en las áreas toc- 
eos» para el desarrollo de la ciencia acat>an de publicar noticias falsas nológicas y científicas que los bene- 
o  de ciertas ciencias'   Comprobamos  unas y erróneas otras  a las  que se fician. 
que no. La astronomía, por ejemplo, Pretende dar valor científico. Y con- La ciencia no pertenece exclusiva- 
hasta hace poco tiempo apenas era aderamos que las publicadas por mente al gobierno de un país deter- 
menclonada por los políticos de to- ciertos sabios soviéticos son las que minado, a un dictador ni a un era- 
dos los países. Por aquélla sentían contienen más falsedades y errores, po de goibernos o de dictadores Y 
simple curiosidad o  la tomaban casi   \' P°nen en evidencia algo peor: que constatamos que Kruscehv es el aue 

Kruschev   «zar rojo» de la hora que está hablando, más a menudo   de   a 
somete a   pueblo ruso a la más  te- superioridad de la ciencTa rusa (?) so 

£ J     7* de las dictaduras. esta bre la norteamericana y la  de  todo 
crir^rtia

1
dia,más' ia

h
ciTei mund°- aert<»que ^ p^ido cía  a la política,  al réjimen libertí- va diciendo el Tío Sam   pero no con 

cida que representa,   No es ninguna ,a desfachatez y la p^ulancla su¿r- 
sorpresa, ni nada nuevo, pero quere- iattvas   que   lo   hace   el   despótiTy 
SHH^T    

6. reÍleVe, QUe  6S,te /e-f" san^ina»c-  continuador   de   la  poli- 
pintu» de pretender  dominarlo todo tica antilibertaria de Lenin y Staün 
S!'Ítem

tJ 
de deteníar cuant0 El ejercicio del roder, por ley de 

pertenece a todos, como la ciencia, biología política, forma, inevitable- 
por ejemplo, está arraigando más y mente, en los gobernantes de los cue- 
rnas en todos los sistemas autorita- blos.en todos los políticos general- 
traiS' ""r, ía

h
estructura f'bernamen- mente r^l^ndo, un egocentrismo des- 

tai  -,   que  busca  su  establidad  en orbitado  e  inaudito   que   los   deshu- 

nrtoertoSPH° tfT?*'*  * ^ ""S* m^Í¿a   más  ^  mas'   Cegaciol  por    a principio de   ibertad _ y, por ende, ambición desmedida de poder acaban 
en la naturaleza y en  la psiquis de por   no   ver 

Sin ¡raneo, Kruschev perderla un 
motivo de propaganda. Y sin Krus- 
chev, a Franco le ocurriría lo mismo 
panol   no   admire   secretamente   al 

* * 
Nada prueba que el militarismo es- 

ejérato rojo, imposibilitado de admi- 
rar y aplaudir al ejército germano. 

* 
Franco puede ser un engreído; pe- 

ro es exacto que no puede abanao- 
nar falto de convicción en la viabili- 
dad de una monarquía. ¿Cómo aguan- 
taría la monarquía en España sin 
contar con la adhesión de 29 mato- 
nes y medio de antidinásticos? 

• 
Ni Franco se va ni a Franco echa- 

mos. Estamos en un período suspen- 
sivo de la política española. 

* * 
¿Inoportunidad,   incapacidad   nues- 

tra?  Intrusismo  letal   de  la  política 
extranjera en los asuntos  españoles. * 

Somos víctimas dé complicación in- 
ternacional; pero como españoles ma- 
soquistas nos flagelamos para purgar 
pecados ajenos. 

* * * 
A ver si llegamos a ser más her- 

manos que españoles.   z. 

pago a su proverbial generosidad, 
conspire de nuevo sañuda y artera- 
mente, asesinándolo por la espalda 
con la clásica y traicionera puñala- 
da. Es el ciclo histórico, sin solución 
de continuidad. 

El problema latente de nuestro in- 
fortunado pueblo, está genialmente 
caracterizado en el Don Quijote cer- 
vantino, pues es él, el retrato subli- 
me del español de aquel tiempo V 
todos los tiempos; el que quería «des- 
facer entuertos y facer hazañas», las 
más temerarias, intrépidas e inverosí- 
miles, siempre de espaldas a la zafia 
y repulsiva realidad. Porque el espa- 
ñol no puede soñar con liberarse de 
las cadenas que lo aprisionan a 1» 
más rígida tradición, sin irle en ello 
la vida o condenarse al interminable 
ostracismo. Y esto no ya desde Fer- 
nando VII, sino desde los tiempos 
del taciturno y funesto Felipe H, el 
cual ya en su época lanzó el más ro- 
tundo y absolutista reto a la Refor- 
ma religiosa de Lutero, y a cuantas 
consecuencias de la misma se deri< 
vasen, con su decir: «Que las ideas 
se sostienen con las cabezas de los 
hombres, y que en llevando a éstos 
al quemadero del Santo Oficio, ya no 
hay ideas que prevalecer pudieren». 

Cierto es que lo relatado sólo es 
valedero para una limitada época, 
porque en su inexorable demoler del 
tiempo, todo, hasta Jos más absolu- 
tistas y prepotentes despotismos «3 
vienen abajo. 

La evolución política y social de 
muchos paises, es cosa muy distinta 
a la española. A pesar de todo, en 
México, pongamos por caso, las leyes 
de Reforma fueron y siguen siendo 
una realidad, con todo y sus presen- 
tes desfiguraciones en lambiscona 
concesión a una política de circuns- 
tanicas y como elástico apacigua- 
miento al elemento religioso y conser- 
vador del país. En España ninguna 
reforma social, política o religiosa ha 
durado más que un brevísimo lapso, 
digamos la agraria, la que, con todo 
y sus menguados alcances y casi nula 
efectividad, no pudo subsistir ante el 
empuje contaraz y ensoberbecido de 
los linajudos terratenientes, que vie- 
ron en ella quien sabe qué terriblp 
subversión a sus privilegios e Into- 
cable derecho de accesión propletaris- 
ta; y contra dicha reforma agraria 
arremetieron en facción, fulminando 
su condenatorio anatema, lo que dio 
punto de arranque a la demolición 
del abrileño y confiado régimen re- 
publicano, todo lo cual culminó, pos- 
teriormente, en la guerra más que 
civil, incivil, que acaudilló el traidor 
y perjuro Franco. 

La revolución triunfó en Francia. 
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1931, cuando el advenimiento de la 
República. Sometido a tratamiento, 
se comprobó su estado avanzado de 
irresponsabilidad mental, teniendo 
que ser recluido en el manicomio de 
San Baudilio, en Barcelona, de don- 

«El político Fernando», Gra- 
cián             | 

«La polémica del romanticis- 
mo»,  Pinllla       2 45 

«Poesías completas», Amado 
Ñervo           ; 5o 

«Poesías completas», Evaristo 
Carriego            4i50 

«Poémes Homls», Jean Alberry     2,— 
«El pintor decorador», F. C. 

Freud       .'      2,.">0 
«Le peuple, toi ou grandeur et 

miséres de la democratie», v. 
Rossel      2  

«Le peuple des inmortels», C. 
V.   Gheorghlu      4,95 

«El   petróleo»,   Prancis  Delalsi     1,— 
«Perspectivas democrát i c a s». 

Walt  Witman  
«El pensamiento civil de los 

grandes capitanes», San Mar- 
tín,   Bolivar,   Dorrego         2,45 

3.50 
«Pedro y Lucía),  Romain  Ro- 

lland 
«Psicología   del   rumor»,   Gor- 

don Walport        g_  
«Psicología     y     reeducación»! 

Reina  Reyes           3 15 
«El psicoanálisis de hoy»,  Va- 

nos     ,  jg 
«Psicoanálisis de la familia»." 

J-    C.    Flugel          960 
«Los piratas de Sandokan», 

Salgar!           i2n 
«Psicoanálisis del hombre nor- 

mal»,   G.  Richard         e.HO 
«Psicología», Francisco Ben- 

trano      4  
«Psicología de la forma», Wolf- 

gang   Kohler         7,50 

ni   comprender   que   la  da  miembro de  la  gran   familia  hu- 

lorsiñ~embargo,'  desIe^T^ictodor"  ractoms^"ser'eT humano!   de, ^" ^ QUe haWta e"  el gl°bo terra" Kriisew  ai  T?n  o*™    ™«,*~.+~.  ^  i   '     ..      seres     ™anos. del pasa- queo,   va unido,  indisolublemente,  el 

S^^Í^TSSSüto9 seyydde
PtroeZte,kderarOS *" l ' *»* ***** «SSSTtaUS 

por no citar otros, tan r«M lomo eí ontribufdo a enriquece" e?" acerbo S" í ^^ ^T" de Wenes COn 

22SÜ 5?I !LSPt deJ-  «I-  d* conocimient^rnlngun'hoXe0   a"    TUmíte SffUKBL h8S" asesinan por defender la justicia so-  n¡ grupo de hombres   ni   Estado al 
C1EH Consideramos que   mientras  no si 
ootros 

,   tienen   que   admhVr,   con   nos-   gtno   tiene derecho a  detentarlo,    v-  . "M1!,lafram°s  <3ue   mientras   no  si 
-os lo  que  es la  realidad  misma   Ln„s    ™¿S.° Z^T^* E™ las ^yes biológicas, _de socia 

válida para todos y que todos los in- maV ¿o de tos mfsmo^^ hasta el ™ ^fi, dC   solidaridad   y   *>  *»** 
dividuos    humanos   pueden   compro- to de poner en   rXro de H£,™H" d ,h"mana P°r enclma ^ las Je- 
bar: que la evolución progresiva ra- ció ,  a todas ?as   esoecies   btoS^ y6S POht!,CaS <( creadoras » de 1" cla- 
cibe   el   impulso   de  la   libertad.   La que existan sobre T$SLÍ%Sg Z ffif   * 
conclusión es obvia: lo aceptable pa- 

las   desigualda- 
inmorales   entre   los 

copiados   del 
• «     Torres  Fscartín  fnQ  riot —J—"!L"* "" ul,''""i' en celQa ae Decían   que  estaba  loco,   pero   yo 

nfdo en'Oviedo deSsln    í™ CaStlg0>   rl^rosamente  incomunicado pasé días enteros con él y no ot 
too con 1° íuardt ^Sl   en^1  oue C°n   SUS   comPaneros   de   infortunio, la menor distracción ilógica. Es 
murtó  su   com^ero  EuseDio   krau y   CT°   *   pUede   suponer'   con   el to  que  al  tocar el  tema   del 
muño  su   compañero  Eusebio   Brau. mundo exterior. Salió en libertad en 

con él y no observe 
cier- 

anar- 
(Posa a la tercera página) 

ra  la   ciencia  es   bueno   y 'necesario ,L°S, ír4
Ut,°S de la tecnol°KIa y de la hombres,    egoístas   y    antibiológicas; 

para todas las actividades .humanas. £f"^, dei saber- en 8eneral. «np«. mientras,  en fin,  la sociedad no  se 
„„ tnr,„B lQO -     „„ .    , tnmonio de la Humanidad toda, son manos  nos   prestemos'  ayuda   mutua 
En todas las ramas de la investiga- bienes,  en fin,  que todos los indivi- organice para que los individuos hu- 
t«   wa f,1

cometen  f
mlles  de duo« humanos tienen derecho a dls- inspirándonos   en   los   principtos   de 

errores   hasta   hallar,   por   fin,   une frutarlos  igualitariamente,   de  acuer- una ética natural   racional   científi- 
nueva verdad.  Este resultado se  ob- do con las peculiaridades psicológicas ca-humana,   de   justtoia   social   vi - 
tiene gracias  a observar   estudiar y y  fisiológicas   de  cada   uno.   A   este bertad verdaderas   no será posible el 
experimentar en plena libertad de la derecho natural.  Inalienable,  de ca- bienestar y la p¿ integrales 
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«Los polvos de la madre Celes- 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

española 
y fue su triuno grandioso y trascen- 
dental despertar de la dignidad hu- 
mana, el cual puso fin al férreo yugo 
del feudalismo. 

La, revolución triunfó en Rusia, y 
acabó para siempre con el autocrá- 
tieo régimen de los Zares de todas 
las Rusias y su bestial sojuzgación 
de. todos sus siervos. 

por José Alverola 

La revolución triunfó en México, y 
puso fin al esclavismo de la peonada 
e hizo partícipe a no menguada can- 
tidad de indígenas campesinos en el 
usufructo de la tierra nativa, perte- 
neciente con ánteiroridad a las comu- 
nidades, y acotada por una minoría 
de usurpadores latifundistas, casi to- 
dos ellos de origen extranjero; triun- 
fo, decimos, y, a pesar de cuantas 
tergiversaciones a últimas fechas se 
le hizo y sigue haciendo, mantiene 
en pie su primigenio impulso, y sus 
gobernantes se ven obligados a enar- 
bolar políticamente sus postúlalos, 
como base de sustentación y finta 
histórica del Poder que disfrutan en 
furtivo monopolio de un sedicente re- 
volucionario  de  «carro  completo». 

En España han fracasado todas las 
revoluciones. En México no hay ape- 
nas represión política, no existe el 
espiritu inquisitorial y absolutista, y 
el fanatismo religioso no anida en: 

sus clases elevadas como sucede en 
España, sino, en todo caso, en las 
capas mas humildes e ignorantes, de- 
jadas a extramuros de la corriente 
cultural y ciivlizadora que sigue el 
grueso del país. El trágico y desven- 
turado sino de España, es el de todo 
un pueblo que a través de siglos y 
siglos de opresión oscurantista sigue 
aún sin resolver. 

floración social de nuestro país. Esto 
es, una termante y profunda revolu- 
ción de pies a cabeza, que poniendo 
en máxima tensión nuestro tempera- 
mento y furia ibera nos proyecte de 
nuevo en los caminos de una nueva y 
humanista  universalidad. 

Para acabar de una vez por todas 
con la carroña clerical y militaresca, 
que malogró hasta el presente cuan- 
tos atisbos revolucionarios y progre- 
sistas iniciaron los estamentos avan- 
zados y liberales de nuestra trágica 
cuan desventurada España, sólo ci be 
el darle a la reacción española, tai- 
mada y contumaz como ninguna otra 
del mundo entero, una fortisima do- 
sis de su propio veneno, esto es, in- 
jurgitarle a viva fuerza la ponzoña 
de su propia intolerancia, haciéndole 
sentir la inexorable ley que para es- 
tos casos nos dicta la naturaleza: que 
a la planta parasitaria se le queme y 
viente sus cenizs y que al reptil pon- 
zoñoso se le aplaste y aniquile total- 
mente. 

Correo público 
QUERIDO MAGRLÑA, hoy trato 

de conversar contigo desde estas 
columnas para que se vea que 

no hay secretos entre nosotros. So- 
mos antiguos amigos y amistad com- 
porta franqueza. Tienes criterios que 
no comparto y pasan en este perió- 
dico, no tan cerril como algunos su- 
ponen. Otros sentimientos opuestos 
a los míos se han estampado en es- 
tas páginas y la lluvia de fuego de 
varios no se detiene. Gracias. Peor 
es el hielo. 

Yo voy a conversar contigo —si no 
te opones —con motivo de tu «Ayer 
y hoy» (SOLÍ, 13-7-61). Somos compa- 
ñeros de ayer y de hoy y podemos 
hacerlo. Nos conocemos a fondo, no 
nos despreciamos por nada, nos apre- 
ciamos por lo mucho recorrido al 
unisono. 

Discutir, imposible. Ello huele a 
contienda, hoy, que mucha gente no 
tolera el pensar ajeno. Yo y tú po- 
demos hablar, ocuparnos de los reli- 

Recordando a Escartín 

¿Qué hacer para romper el secular 
y monocorde ritmo del fanático y re- 
trógrado régimen liberticida, dueño 
absoluto de nuestro país? 

Tomar en cuenta y no echar a ol- 
vido que las altas jerarquías del cle- 
ro, y sus gentes allegadas, son los po- 
seedores de las tres cuartas partes de 
las riquezas de España, y que de ese 
absentista monopolio de la tierra y 
sus bienes, dimana la prepotencia po- 
lítica y social que en modo y manera 
tan feudalesco señorea como un ne- 
gro capuz sobre las hambreadas y 
exhaustas clases productoras del agro 
y los problemas rurales, principal- 
mente. 

Hecho brutal y retador ante el cuaj 
se impone la improrrogable necesidad 
de llevar a cabo con todas sus conse- 
cuencias, la total expropiación de 
todo lo que esas gentes ensoberbeci- 
das y ególatras hasta la exageración, 
monopolizan en su excesivo prove- 
cho, sin ser suyo ni muchísimo me- 
nos. Radical y expropiador hecho 
consumado, que hará posible el que 
perdida la base de sustentación de 
sus mal habidos bienes de fortuna y 
fueros absolutistas que de ellos dima- 
nan, no puedan nunca más levantar 
cabeza, no abocarnos de nuevo al re- 
torno de su yugo opresor con más o 
menos resabios de rancios imperialis- 
mos y caudillescas dictaduras. Pues 
és cosa sabida que el poderoso resul- 
ta temible en la cuantía de los cau- 
dales que maneja: dinero con el cual 
puede comprar a otras gentes y opo- 
nérnoslas como ingente muro que le 
proteja a él en sus desafueros y aba- 
ta las justicieras iras de sus víctimas 
propiciatorias. Puesto que si al po- 
tentado se le arranca la bolsa de sus 
caudales, queda inutilizado y deviene 
en un hombre común como cualquier 
otro, al que se le puede llevar donde 
convenga. 

Ante todo es esa radical devolu- 
ción de la, riqueza de España a su le- 
gítimo dueño, el pueblo productor, lo 
que se impone y hace falta para que 
jamás pueda reaccionar el caciquis- 
mo, ni agostar en flor los incipientes 
y proficuos renuevos de la libertaria 

(Viene de la segunda página) 
quismo se exaltaba como Don Quijo- 
te con los libros de caballerías. Pero 
era una exaltación noble y m.iy dis- 
culpable teniendo en cuenta todo lo 
que Escartín había sufrido y gozado 
con el anarquismo. 

Incidentalmente el primer acto de 
violencia al que se refiere Ricardo 
Sanz fue consecuencia de un hecho 
anterior del que seguramente están 
enterados los militantes un poco ve- 
teranos. Si Escartín mantuvo una 
escaramuza a tiros con la guardia 
civil fue en defensa propia, ya que 
los guardias civiles lo persiguieron y 
acorralaron. 

Lo que nos indigna y lo que indig- 
nará a las generaciones futuras 
cuando investiguen en la historia de 
nuestros azarosos días, es eso de que 
fueran los falangistas a buscarlo a 
un sanatorio de enfermos mentales 
para darse el gusto de matarlo, de 
matar a un loco iluminado con la 
más noble luz que ha conocido el 
mundo. 

Yo, que conocía bien a Escartín-, 
puedo imaginar lo que diría a los 
falangistas (era un buen gozador de 
la palabra) cuando lo arrestaron y 
tal vez al;pelotón del fusilamiento en 
el foso de Montjiuch. Les diría más 
o menos si le dejaron tiempo para 
hablar: 

«Ciudadanos, estáis en vuestro de- 
recho arrestándome y queriendo qui- 
tarme la vida. Tal vez yo habría he- 
cho lo mismo con vosotros en el caso 
contrario. Pero ¿no creéis que es una 
brutalidad innecesaria eso de matar 
a un semejante? No quiero morir sin 
deciros antes que estáis equivocados 
y que, pensándolo bien, vosotros y 
nosotros y todos los demás hombres 
podríamos vivir en paz y en una so- 
cialidad justa y armoniosa. Es cues- 
tión de atrevernos a mirar la reali- 
dad tal como es. Si seguís ofuscados 
y me matáis no habréis resuelto nin- 
guno de vuestros problemas. Un día 
sentiréis arrepentimiento por haber- 
me asesinado, mas de una vez pen- 
saréis que tal vez tenia yo razón y 
que Franco y las jerarcas que os 
obligan a matarme no merecen el 
sacrificio de una sola vida humana, 
ni siquiera la mia, que es tan poco 
importante. Y pensaréis que el mun- 
do capitalista y burgués está podri- 
do y que tal vez poniéndonos de 
acuerdo con nosotros sin prejuicios y 
sobre la base de la comprensión y 
la fraternidad humanas podríamos en 
pocos meses organizar una sociedad 
sobre bases mejores. Sin rencor, sin 
odio. Sin prejuicios de clase y sin 
viejos resentimientos.' No necesitaría- 

mos siquiera una hora de diálogo 
para ponernos de acuerdo. ¡Si no tie- 
ne vuelta de hoja! ¡Si es evidente y 
simple como dos y dos son cuatro! 
Podemos destruir la injusticia y Ir* 
maldad sin más que poner en acción 
nuestra voluntad de seres humanos 
nacidos para la convivencia pacífica. 
Yo sé que vosotros os convenceríais 
fácilmente, pero también 'magino 
que el verdadero problema estaría en 
vuestros jefes. Bien, y0 puedo resol- 
ver ese problema también. Vuestros 
jefes son también humanos y si yo 
pudiera hablar media hora con el 
ministro de la Gobernación y con el 
mismo Franco estoy seguro de que 
Jos convencería. Es una verdad clara 
como el mediodía y la puede com- 
prender un niño de siete años. Y así, 
aceptando el punto de vista huma- 
nitario nuestro, os evitaríais las an- 
gustias de un mañana próximo, el 
miedo a la venganza y las represa- 
lias nuestras. Porque mi muerte no 
te hará a ti mas feliz, soldado, que 
me vas a matar, ni al capitalismo 
más rico ni más seguro, ni a vues- 
tras hijos más tranquilos. Todo lo 
contrario. Prolongará y complicará el 
problema cada día más. No ganaréis 
nada con esto. De veras. Media hora 
me bastaría a mí para convencerlos a 
todos y así el ministro y el mismo 
Franco se evitarían el que tengamos 
que matarlos un día en la calle co- 
mo perros. Nosotros nos evitaríamos 
esa obligación de matarlos. No creáis 
que es agradable matar a un seme- 
jante, aunque sea tan culpable como 
vuestro jefe. No creáis que es un pla- 
cer para nosotros tener que ejercer 
la justicia con la pistola en la calle. 
Con una hora de buen diálogo los 
unos y ios otros nos evitaríamos... 
etc., etc.» 

Algo asi debió de decir Escartín si 
le dejaron hablar antes de que dis- 
parara el pelotón. La locura de Es- 
cartín tenía un nombre más noble. 
Es triste vivir en un tiempo y en un 
planeta donde a la generosidad se la 
llama locura. 

giosos «pr.ximos» a nosotros por an- 
tifranquismo.  Somos amigos. 

Podría detenerme en juicios sobre 
el sindicalismo vasco que hemos 
alianzado, y .no lo hago. La gente que 
lo informa estuvo a nuestro lado du- 
rante la guerra. Malfío de su iglesia 
pero les tengo simpatía. De ellos a mi 
no lo sé ni me importa mucho saber- 
lo. Uno es más hormiga que elefan- 
te y puede pasarse de notoriedades. 
Tú me sabes hombre oscuro, pero 
molécula vibrante lejos de las gran- 
des luces ciudadanas. 

Y bien, amigo Jaime: enfoco mi 
llántia, mi linterna, sobre la parra- 
fada tuya que me trae de cabeza: 
«Por lo mismo es conveniente a nues- 
tra lucha, la solidaridad que nos ofre- 
ce la organización de los sindicatos 
cristianos que han declarado la gue- 
rra al franquismo y que están en la 
línea del cristianismo...» 

Siguiendo este criterio la cita ante- 
rior de los. TSV podría ceñirte y ce- 
ñirme a ellos, pero no, yo apunto a 
otros, a los HOAC y demás que tam- 
bién se irrogan derecho católico an- 
tifranquista. Estuvieron, sus inspira- 
dores, frente a nosotros en 1936, pro- 
pugnaron con las armas por la ins- 
tauración del régimen que ahora con- 
fusamente detestan. Son franquistas 
arrepentidos de los que mendigaba 
adhesión la Pasionaria ya en 1942. 
Son defensores de la tradición capi- 
talista en sentido derechista. Carga- 
dos de buena voluntad les atribuimos 
categoría de católicos liberales, pero 
de un liberalismo desprendible al me- 
nor empuje de la clase obrera. Se 
«acercan» a nosotros para utilizar, 
neutralizar y amortiguar nuestro des- 
arrollo. 

En la lucha contra Franco todo es 
poco, a buen seguro. Que en la em- 
presa haya mucha gente en la calle; 
no la pediremos que exhiba carnet. 
Pero, dado lo capital que nos separa 
de los católicos, ¿es absolutamente 
preciso que nos «unamos» a ellos? 
Dejemos ra los vascos —repito—, no 
me ocupo de ellos; el Congreso dirá 
su cosa; pero los otros, los que nos 
guerrearon, los que no toleraron 
avance social proletario, los que im- 
ponen su dios a las malas, y su ley 
monárquica, su dureza clásica y Ja 
tradición que para su molicie les con- 
viene, a esos: ¿podemos tenerlos al 
lado, tal vez delante en un intento 
de llevarnos conducidos? 

Yo malfio del frallismo, con hábito 
o sin él siempre peligroso. He visto, 
en mi larga experiencia sindicalista, 
siempre al cura al lado del patrono, 
del juez, del gendarme. En terreno 
cenetista o ugetista, siempre el pres- 

bítero del lugar tuvo a su cargo la 
organización de grupos de revienta 
huelgas (esquiroles), en la Jerga ofi- 
cial amarillos. Tú te acordarás, por 
ser oriundo de Catalua, que la enemi- 
ga monárquica contra las huelgas 
estaba personificada por el duque de 
Zaragoza, sempiterno esquirol-ferro- 
viario (valedero para toda España); 
la persecución jurídico-militar (Ley 
de Jurisprudencia) corriendo a car- 
go del juez Pérez Valdés, el que con- 
denó sistemáticamente a muerte y 
cargó con cuatro años enteros de cár- 
cel a Tomás Herreros por una futi- 
leza clandestina; y disponiendo-el 
juego agresor carlista hasta la sus- 
tanciaron del «sindicato Ubre», el 
M .1. Obispo de Barcelona. Todo eso 
era, con la Patronal, el escollo donde 
se estrellaban nuestras oleadas, po- 
tentes, voluntariosas, pero no tan 
constantes como las olas del mar. 
Todo eso era la síntesis enemiga de 
la época, lo hiriente de un conjunto 
reaccionaria y... vaticanista. ¿Que 
hoy el catolicismo ha evolucionado? 
Sea. Pero ¿es que ha evolucionado el 
Vaticano, del que dependen Franco, 
la HOAC y del cual no consiguen des- 
prenderse, infortunadamente, los so- 
lidarios vascos, seguros aliados nues- 
tros? ¿No existe en jesuitismo (vatl- 
canismo al fin y al cabo) la táctica 
del doble juego? Ante el giro que to- 
ma la política social del mundo ¿no 
le ha llegado a la Iglesia lo del reno- 
varse o perecer? Que la voz está lan- 
zada no me cabe la menor duda; 
pero que el socialvaticanlsmo sea sin- 
cero, eso me deja escéptico, máxime 
si he de centrar mi atención al ele- 
mento geográfico que nos es propio: 
España. Si me toca luchar al lado de 
un sacristán lo temeré tanto como 
a un comunista; si la disciplina an- 
tifranquista me obliga a compartir 
compañías «regimentales» en vez de 
cordiales, tal vez llegue considerarme 
mal encuadrado. Porque el lobo es 
el lobo aunque por sus necesidades 
se eubra de oveja. 

Es por experiencias durísimas que 
no conseguiré jamás apechugar con 
ligazones clericales. «Cristianismo» es 
un vocablo antiguo que encubre el 
otro tan arruinado u orinado de «ca- 
tolicismo». Todo el daño. caido en 
«crauwnell» durante, siglos sobre el 
pueblo, lleva catolicísima marca. El 
dominico inquisidor y el cura trabu- 
caire no son en España motivos lite- 
rarios. La intolerancia és el pan ben- 
dito de los religiosos hispanos, esos 
que ahora están en El Pardo, en el 
Vertical, en el Ejército, en la Banca, 
en Auxilio Social, en todas partes 
oliendo a tiranía    y lucro.   ¡Esos que 

estuvieron en los presidios de 1939 
al 45 mortificando a los presos, in- 
sultándoles groseramente o con el tor- 
mento de la esperanza! «Hermanoí?), 
mañana puedes estar muerto y Dios 
te exigirá cuentas»...   ¡Canallas! 

Bueno, amigo Jaime, me sosiego. 
Me sosiego y pregunto: ¿Por qué los 
Ridruejo, los falangistas arrepentidos 
no se arrepintieron entonces? Por- 
que su mundo es otro, igual que su 
punto de vista. Las pirámides de 
nuestra carne abatida tras inenarra- 
bles dolores de presos y familiares, 
no obraron tanto en su ánimo como 
las diferencias de partido. Bueno es 
que algo contribuya a emergerlos del 
pozo; ¡pero fuese por la luz del sol 
y no por desagrados de contacto! 

No puedo creer en la Iglesia, Jai- 
me, y sé que tú tampoco. Sólo que 
tú buscas compañía densa y a mí 
ciertas compañías me ponen en re- 
celo. Con un cura y un comunista a 
cada lado me sentiría acompañado 
hacia la cárcel en vez de unido para 
la consecución de algo. 

De lo cual te hablo y puedes ha- 
blarme —si te place— con la garan- 
tía de que ambos no nos enojaremos 
como a muchos amigos les ocurre 
cuando les llevan la contraria. 

J.   FERRER 

E L    E I  E 

LÉRIDA. — En el pueblo de Cógul 
un rayo ha derribado medio campa- 
nario, con el reloj público y la esca- 
lera de acceso. Extrañada, la gente 
se preguntó por qué no había funcio- 
nado el pararrayos colocado por sus- 
cripción popular de los abuelos en la 
cúspide de, la torre. Gran mal. Ana- 
lizado el asunto, resultó que en lu- 
gar de un pararrayos el cura de la 
época había hecho colocar un eje 
de carro. 

II poeta en la cárcel 
SONETO 

. No estás solo,   Cristóbal,   buen   hermano. 
Tu   lira "y tus :deas no están solas,- 
las besan sin cesar, suaves olas, 
las besan sin cesar, suaves las olas, 
de un mar fraterno, puro y soberano. 

Ese  do'or,  serenamente  humano .   '. 
que tú en las noches tristes acrisolas, 
tiene  la gracia de  las  amapolas 
que  anuncitn  milagrosas  el verano. 

¿Vives solo?  Los  hombres olvidaron 
que  Prometeo encadenado sueña, 
con  un  mundo  mejor que  despreciaron. 

Y estoico tú, sobre la misma peña, 
en alas de canciones solidarias, 
volando vas  por sendas  planetarias. 

COSME PAULES 
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NOTA PACIFISTA 
«EL ESTE Y EL OESTE PREPARAN 

A LAS MASAS PARA UNA 
GUERRA NUCLEAR» 

LONDRES, 23 (AFP). — El filósofo 
británico Bertrand Russell, en una 
declaración publicada hoy, ha mani- 
festado que «la mayor parte de las 
gentes no parecen darse cuenta de 
que los Gobiernos del Este y del Oes- 
te están preparando a las masas para 
que acepten una guerra nuclear en 
una amplia escala». 

Russell lanzó un llamamiento a 
«todos los hombres y mujeres» sanos 
de espiritu para que tomen parte en 
un gran movimiento contra la gue- 
rra". «El tiempo apremia —afirmó—. 
Es preciso actuar ahora, pues si no 
pera demasiado tarde». 

El sabio que hizo campaña en pro 
de un desarme nuclear unilateral por 
parte de la Gran Bretaña, celebró 
con la señora Russell, el día 6 de 
agosto, una velada para conmemorar 
el decimosexto aniversario de la ex- 
plosión de la primera bomba ató- 
mica. 

SUSCRIPCIÓN 
pro-compañeros de Ginebra 

F. L. DE THIAIS 
Rodríguez 20,— NF., Mulet 10,—, 

Arcal 10,—, Sola 10,—, Ramos 10,—-, 
Guerrero 10,— T. M. 10,—, Grana- 
dos 10,—, Antonio Roda 10,—, Octa- 
vio Castellví 5,—, Ortiz 5,—, Feo. 
Roda 5,'—, David Fuentes 5,—. 

Total:  120,— NF. 

Una monstruosidad 

policiaca se prepara 
NOTA DEL MINISTERIO DE LA 

GOBERNACIÓN 

SAN SEBASTIAN. — El ministerio' 
de la Gobernación ha facilitado a la' 
prensa  la  siguiente  nota: 

«El día 18 de julio y con ocasión" 
de la concentración provincial de ex- 
combatientes que tuvo lugar en esta" 
capital, se cometió un acto de sa-1 

botaje en la línea férrea de Bilbao-" 
San Sebastián, a unos cien metros 
de la salida del túnel de Ayete. 

Dos bridas empleadas para la sur> 

jeción de los railes y varios torni-f 

líos tirafondos fueron manipulados 
con la criminal intención de hacer- 
descarrilar un tren especial de ex 
combatientes que, procedentes de es- 
ta capital, regresaban a varios pue- 
blos de la provincia, sin que se lo-' 
grase tal propósito ya que otro tren^ 
que precedía a aquél, circulando en 
dirección contraria, arrastró dichas 
bridas fuera de la caja de la vía 
dando tiempo a que, advertido el pri-. 
mero, detuviera su marcha hasta- 
que quedó arreglada y expedita 
aquélla. 

Estos son escuetamente los hechos 
que, no obstante la discreción que 
aconsejaba su no divulgación, fuero»' 
inevitablemente conocidos por un 
número reducido de personas el mis- 
mo día en que se cometieron, produ- 
ciendo una sorda irritación que con- 
trastaba con la alegría del día cuya 
efemérides nacional  se celebraba. 

La misma gravedad que pudo re- 
vestir de haberse conseguido el pro- 
pósito criminal motivaba, inicial- 
mente, una resistencia a señalar pre- 
cipitadamente la filiación de los au- 
tores, por más que existiesen desde 
el primer momento, sospechas vehe- 
mentes que gradualmente han teni- 
do confirmación cuando, convictos y 
confesos, han explicado aquéllos su 
actuación y  propósitos. 

Se trata de elementos activistas de 
la organización «Juventud vasca»,' 
dependiente del partido nacionalista, 
que, *r atando la forma ya clásica de 
la «troika» comunista actuaba en 
grupos integrados por tres individuos 
obedeciendo consignas del exterior. 

Este mismo grupo que el 18 de ju- 
lio atentó contra la vida de los ex 
combatientes guipuzcoanos es tam- 
bién el que el mismo día quemó dos 
banderas nacionales en la forma y 
ocasión poco gallardas que parece ser 
la habitual de estos resentidos ele 
mentos que compatibilizan la religio* 
sidad externa con actos que, como el 
comentado, repugnan a cualquier 
conciencia honrada. 

El Juez competenfl^instruye el co- 
rrespondiente sumario y esclarece en 
estos momentos la responsabilidad de 
cada uno de los encartados.» 

Nótese el retraso en la publicación 
de esta nota, el cual parece dar 
tiempo para la fraguación de un pro- 
ceso de orden totalitario. Incluso los 
nombres de los detenidos la nota, los 
oculta. ¿Qué habrá ocurrido de te- 
nebroso ert la sede policíaca. de Bü- 
bao durante el 19 de agosto al 18 dé 
julio próximo pasado? 

Procuraremos tener en anteceden- 
tes  a nuestros lectores. 

! «EN' MEDIO DVI6rKC0MBR0S«": • * 
j    Recomendamos esta novela: 
■ de palpitante actualidad, oriertnal • 
: de Conrado Lizcano. 
:    IflO páginas de nutrido texto eh i 
■ estilo sencillo y  ameno. 
• 3,80 NF., con descuento del !5 • 
: por 100 a paqueteros. 
• Pedidos  a   la  Librería   de   «SO-1 
• UDARIDAD OBRERA» Roque I 
: Llop, 24, rué Ste-Marthe Pa-! 
: ris (X).  OCP  13507 56,   París : 

"EL JAPÓN, HOY" 
«SOLÍ» tiene en venta este tercer 

e  interesantísimo libro de viajes e»-' 
crlto por el compañero Víctor García. 

Precio:  2,50 NF. 

Uno de los ejemplos más caracte- 
rísticos y decisivos en este sentido, 
es la política del imperialismo in- 
glés. Anhelando la dominación mun- 
dial, la política inglesa ha fomenta- 
do la mentira y la violencia bajo la 
máscara del parlamentarismo liberal 
y de una democracia capitalista. 
Llegado a la cumbre de su giganta- 
nasia, el imperialismo ha desperta- 
do, sin quererlo, por el efecto de sus 
propias empresas « civilizadoras ». 
la resistencia cada vez más firme 
de los pueblos reunidos en su Com- 
monwealth. Uno tras otro,, los paí- 
ses integrantes conquistaron su in- 
dependencia ; las colonias británicas 
constituyen, ,en, esta fase de evolu- 
ción, una especie de federación de 
Estados autónomos: Canadá, Austra- 
lia, etc. También India! Egipto y 
otros « protectorados «exigen su in- 
dependencia (ya la tienen, después 
de'la Segunda Guerra Mundial). La 
autonomía local y luego la inderjen- 
déncia nacional se imponen en todas 
las colonias sometidas a los impe- 
rialismos europeos; más elástico y 
oportunista que el de Francia Por- 
tugal, Holanda y de la URSS desde 
luego), el imperialismo de Inglate- 
rra sabe ceder eh el último momen- 
to, y renunciar también a ciertos 
protectorados, como el que ejercía 
sobre el Irak, si puede arreglar me- 
jor de este modo sus intereses eco- 
nómicos (que. huelen generalmente a 
petróleo)... 

Y ahora planteamos este proble- 
ma : ¿acaso, la Palestina judia tiene 
que empezar (recordemos que habla- '■ 
moa en 1929) una experiencia que se 
ha comprobado tan equivocada y va- 
na en los otros dominios? La pro- 
tección política inglesa, en Palesti- 
na — igual que en cualquier otro 
país — defiende solamente los inte- ¡ 
reses de la metrópoli. Esta es la ley 
de todo imperialismo: una ley que 
los; políticos   y   gobernantes   locales. 

subordinados a la potencia dominan- 
te, desconocen o quieren desconocer 
deliberadamente. La Palestina judía 
(llamada Israel desde la proclama- 
ción de su independencia en 1918) se 
ha convertido en un Estado tapón 
entre los Estados árabes del Cercano 
Oriente. Para Inglaterra, debe ser- 
vir como puente estratégico en su 
ruta hacia la India y el Extremo 
Oriente, ya que el control inglés so- 
bre el Canal de Suez está amenaza- 
do por las exigencias egipcias (plena- 
mente logradas en 1956). 

Este es, un aspecto de la situación 
de la Palestina judía en el conjun- 
to llamado enfáticamente «política 
mundial». ¿Necesitaba este país una 
protección política equivalente a un 
garrote? Los judíos, alabados (o en- 
vidiados) por su sentido práctico, no 
han dado siempre, en la misma me- 
dida, pruebas de su capacidad poli- 
tica. Su naturaleza esencialmente 
universalista no puede concillarse 
co nías efímeras contingencias poli- 
ticas: su fondo ético, hondamente 
pacífico, rechaza los cólculos políti- 
cos que no tienen finalmente otra 
justificación que el uso v abuso de 
la  violencia. 

¿Y el «Hogar nacional»? ¿La «De- 
claración Balfour»? preguntan los 
partidarios del sionismo. Podemos 
afirmar que no era necesario el 
« mandato » inglés. La Gran Breta- 
ña no lo ha ofrecido; lo ha impues- 
to d euna manera disfrazada, con su 
hipócrita cortesía diplomática, para 
salvaguardar sus propios intereses. 
Lo ha pedido para ella y no para los 
judíos. Y el error político de los di- 
rigentes sionistas, que aclamaron co- 
mo un gran triunfo la ambigua car- 
ta de Balfour, se paga muy caro. Si 
después de la Frimera Guerra Mun- 
dial se ha manifestado enérgicamen- 
te la voluntad de asegurar en Pales- 
tina un refugio para los judíos psr- 
seguidos  en  los países, reaccionarlos, 

Discurso a los sordos 
sometidos a regímenes totalitarios y 
racistas, e instituir en el país de los 
profetas un lugar de concentración 
de cultura y el espíritu judaico — 
esta voluntad podía ser impulsada y 
sostenida por el acuerdo unánime de 
los judíos que viven en la Diáspora, 
y aun por la ayuda moral de todos 
los pueblos civilizados. Los judíos, 
que supieron ejercer en otros países 
un importante papel económico y 
cultural, por encima de las circuns- 
tancias y fórmulas políticas, pueden 
y deben afirmarse del mismo modo 
en su propio país. Ya lo ha recono- 
cido un político tan astuto y brutal 
como Wintson Churchill, antiguo 
ministro de las colonias inglesas, en 
un artículo: «Inglaterra y Palestina», 
reproducido en todos los diarios. Ci- 
to sólo un párrafo: 

«Los judíos no hicieron nitigún mal 
a los árabes de alestina. Al contrario: 
trajeron, sin cesar, buenos regalos: 
más riqueza, más civilización más 
comercio, nuevas fuentes de ingresos, 
mejores posibilidades de trabajo, sa- 
larios más altos, extensión del terri- 
torio cultivable, regadíos —en una 
pabra :todos los frutos de la sabi- 
duría y la ciencia moderna. Quien 
conoce, como yo, la hermosa ciudad- 
jardín Tel Aviv y las ricas plantacio- 
nes de Rishon le Sion, ya no nece- 
sita otras pruebas. La tenacidad, la 
dedicación y la inteligencia civiliza- 
dora han convertido aquí un desier- 
to en jardines, vergeles, viñedos y 
bosques que rodean los hogares de 
las comunidades florescientes que, 
aún sin ninguna Declaración Bal- 
four,  merecerían  la  protección  y la 

sinvpatia de todos los hombres Ubres 
y esclarecidos de todos los países del 
mundo». 

Después de este reconocimiento, só- 
lo podemos repetir el dicho popular: 
«Boca de pecador dice la verdad»... 
Y cuando empezó a plantearse el 
problema de transferir a otras Po- 
tencias el mandato de Inglaterra, po- 
cos entre los responsables dirigentes 
sionistas   proclamaron   decididamente 

por Eugen  RELGIS 

esta sencilla verdad: ¡el país de Is- 
rael no necesita ningún protectorado 
político! Cuando países que se hallan 
todavía en lo scomienzos de la civi- 
lización, reivindican su independen- 
cia, el pueblo judío tiene, por razo- 
nes que resaltan de su historia mile- 
naria, el mismo derecho elemental de 
proclamar y realizar su independen- 
cia (lo que se ha convertido en hecho, 
después de la Segunda Guerra Mun- 
dial gracias más bien a la resistencia 
subterránea de los «guerrilleros» ju- 
díos y a la oportuna decisión del pue- 
blo que a la concesión de «última ho- 
ra» de los mandatarios acosados). 

* * * 
Llegamos así a otro problema dra- 

mático que se impuso tan dolorosa- 
mente con los asesinato saislados y 
las incursiones de los árabes en las 
aldeas fronterizas de los judíos que 
labraban sus campos todavía pedre- 
gosos, fusil al hombro. Serla ingenuo 

limitar este problema a un conflicto 
rereligioso en torno a los Santos Lu- 
gares al Muro de los Lamentos etc. 
Estos no son siquiera meros pretex- 
tos. El verdadero conflicto árabe-ju- 
dío es una de las consecuencias del 
error político inicial: —la aceptación 
del «mandato» inglés. En el desarro- 
llo de los acontecimientos y en el 
«sistema de gobierno» de los ingleses 
en el pais de los antiguos Profetas, 
reconocemos el método clásico del im- 
perialismo, aplicado en todas sus co- 
lonias: divide et impera. No pudien- 
do quebrar la inmensa «resistencia 
pasiva» de las multitudes hindúes 
(de hecho, nada es más activo que 
la resistencia pacifica de las almas 
templadas por penurias y sufrimien- 
tos), el gobierno inglés ha incitado 
con promesas políticas el fanatismo 
religioso de los mahometanos de la 
India. Los mahometanos, cuya fe 
está ligada desde el principio al culto 
del sable, han practicado casi siem- 
pre, la violencia. Enemistando a los 
autóctonos, el imperialismo inglés 
pudo prolongar su dominación en las 
colonias asociadas por supuesto, en 
la gloriosa Comunidad británica. Los 
hindúes, pese a sus numerosas sectas 
religiosas, han encontrado en Gan- 
dhi al gran animador de su resisten- 
cia anímica y ética (Ahimsa-Satya- 
graha) y no se dejaron engañar, en 
su mayoría, por vanas ilusiones poli- 
ticas. Su no-cooperación con el go- 
bierno extranjero, fortalecida por las 
persecuciones, y aun por las conse- 
cuencias inevitables de su boycot eco- 
nómico, se ha mostrado, al fin, como 
una  fuerza  más  decisiva qu£ la  de 

las   dagas   mahcfmetanas   y   de   las 
ametralladoras inglesas. 

Repito: en la Tierra Santa los 
acontecimientos sangrientos se des- 
encadenaron según el mismo «mé- 
todo» clásico. El rápido, entusiasta, 
empecinado arraigo de los judíos en 
su antiguo país ha convencido a los 
ingleses de que Palestina no seguirla 
siendo para ellos una mera colonia 
y un estratégico pasaje entre Europa 
y Asia. Este país no podía ser sino 
Ubre. Se necesita, pues, un pretexto 
más determinante: transformar en 
odio, mediante intrigas políticas, la 
miseria, las codicias y los temores 
de las tribus árabes, tan mal gober- 
nadas por sus cabecillas. Y este odio, 
en vuelto en el albornoz del fanatis- 
mo, há sido fomentado también por 
un grave error que no supieron evitar 
los líderes sionistas. Se trata del pro- 
blema de la tierra. Los árabes se que- 
jan por ser desposeídos de sus cam- 
pos, en gran parte estériles por des- 
cuido de siglos. Los «derechos histó- 
ricos» sobre el territorio palestinense 
son incuestionables. La «colonización» 
judía, la recuperación y la recons- 
trucción del pais de Israel necesita- 
ban tierra, toda la tierra, aun lo que 
parecía irremediablemente un desier- 
to. Este es el hecho inmediato y ab- 
soluto. Y tenemos la convicción de 
que mediante transacciones econó- 
micas, por tratos directos entre el 
judío que quiere comprar y el árabe 
que quiere vender su tierra o una 
parte de la misma —y por la mejor 
forma: la de la cooperación— se 
puede llegar a resultados satisfacto- 
rios para todos. Así ocurre en todas 
partes donde las leyes confirman las 
costumbres y las normas de. convi- 
vencia de varias nacionalidades y re- 
ligiones. Agregamos que. los judíos, 
adquiriendo tierras, introducían las 
prácticas modernas de la agricultura, 
los adelantos técnicos,, científicos, 
culturales, junto con los medios fi- 
nancieros  (todavía  insuficientes  ante 

la  inmensa  tarea  de  la  reconstruo 
ción de un país entero). 

Pero las tierras de los árabes se 
volvieron un foco de intrigas políti- 
cas, desde el momento en que los ju» 
dios, es decir, sus instituciones repre-. 
sentativas (K.K.L. - K.H.) adquirie- 
ron grandes extensiones de un modo 
indirecto. Los indígenas árabes han 
sido desposeídos de sus pequeños 
campos mediante engaños, fraudes o 
meras confiscaciones realizadas por 
sus Jefes y amos reaccionarios, por 
los effendis, cuya dominación obscu- 
rantista estaba amenazada por la ci- 
vilización transplantada nuevamente 
po ríos judíos en el país de sus ante- 
pasados. Los mismos effendis, inci- 
tados por sus comparsas de los veci- 
nos países árabes, han vendido luego 
la stierras de -los campesinos y nó- 
mades árabes a los colonos y a las 
grandes instituciones judías, a pre- 
cios exorbitantes. Más pobres que an- 
tes, desalojados y errantes, los.árabes 
fueron fácilmente" convencidos por 
los agentes y agitadores de qué" los 
judíos son sus enemigos que quieren 
echarlos del país. Y también fácil- 
mente, los grandes terratenientes; 
junto co nlos jefes religiosos, logra- 
ron armar a los pobres desesperados 
que se prestaron con los aventureros 
de los países circundantes, a críme- 
nes y saqueos en las aldeas judias. 
La «Guerra Santa» ha sido fomenta- 
da entonces con la ayuda disfrazada 
de la Inglaterra imperialista; ésta 
sabe ver y calcular muy bien, y no 
se deja sorprender por los aconteci- 
mientos, ya que ella misma los prepa- 
ra. La misma mano que consiguió a 
los árabes las armas mar riferas, tra- 
taba de estorbar y aun armar a los 
judíos, forzados a defenderse con loa 
mismos medios. (Aquí nay que bus- 
car el origen de la famosa organiza- 
ción subterránea —Irgun Tsvai Leu- 
mi— seguida por la Haganá que tuco 
más tarde un papel determinante M 
la liberación del país). 

(Continuará) 
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Si la verdad está ausente 
^^»^0^N^N»N#^^»^*%#^M »»-»^*<v^-»j«^wwx^»w»-' 

TODO ser dotado de vida no tiene nada que le sea más 
caro que su interés propio; el ser vivo se dirige infalible- 
mente del lado en que están para él el yo y lo mío: si es- 

tán en el cuerpo, el cuerpo es la cosa más importante,- si están 
en la facultad de juzgar y de querer, es ella; si están en los ob- 
jetos exteriores, ellos son. Sólo cuando mi yo está en mi facul- 
tad de juzgar y de querer puedo ser, como se debe ser, amigo, 
hijo o padre. Porque mi interés entonces será permanecer leal, 
honesto, paciente, temperante, benévolo, y cumplir con mis obli- 
gaciones. Pero si coloco mi yo de un lado y la honestidad de 
otro, entonces se confirma la frase de Epicuro, el cual afirma 
que lo honesto no es nada o no es, si existe, sino lo que estima 
el vulgo. 

No examines, pues, como otros, si los hombres han nacido 
del mismo padre y de la misma madre, si han sido educados jun- 
tos, y por el mismo preceptor; busca solamente dónde colocan su 
bien, si en las cosas exteriores, o en su manera de juzgar y de 
querer. Si lo colocan en las cosas exteriores, di que no son ami- 
gos, como no son seguros, constantes, valerosos y libres; df in- 
cluso que no son  hombres, si estás en tu buen sentido... 

Pero si oyes decir que creen realmente que su bien está en 
su.facultad de juzgar y de querer, y en el buen uso de las re- 

presentaciones, no te inquietes /a por saber si son un hijo y un 
padre, si son hermanos, ni si son camaradas que viven juntos des- 
de hace tiempo; sabes bastante de el'os para declarar resuelta- 
mente que son amigos, lo mismo que puedes declarar que son 
leales y justos... 

Que aquel de vosotros que quiere ser amigo de alguno, o 
hacer de alguno un amigo, extirpe en él las opiniones que colo- 
can el bien en las cosas exteriores; que las tome en odio, qu' 
las eche fuera de su alma. Entonces se dará por completo a aque- 
llos que se le parezcan, y será paciente con aquellos que no se 
le parezcan; seta afable para ellos, bueno, indulgente, como con 
los ignorantes, que caen en error en las cosas de más importan- 
cia. No será severo para nadie, porque estará convencido de la 
certidumbre de estas palabras de Platón: «Siempre que un alma 
está privada de la verdad es a pesar suyo» De otro modo, po- 
dréis vivir sobre todos los demás puntos como viven los amigos, 
podréis sentaros a la misma mesa, dormir bajo la misma tienda, 
subir af mismo navio, haber nacido de ''os mismos padres; las ser- 
pientes también tienen todo eso: no seréis más amigos que ellas 
en tanto tengáis opiniones salvajes e  impuras. 

EPICTETO 

£1 tirano el i tíranicida 
POR esta vez la ejecución del ti- 

rano no ha hecho derramar to- 
rrentes de lágrimas a las plañi- 

deras a sueldo. Han sido de tal mag- 
nitud los crímenes de Trujlllo, que 
todos se han regocijado de su muerte 
y algunos se ^*n preguntado como 
la vida del mrSTstruo había durado 
tanto. 

De los crímenes del tirano, no se 
hahla nunca del mayor crimen come- 
tido, la muerte del tlranlclda, hom- 
bre de una sensibilidad y bondad su- 
perior a los esclavos cobardes que lo 
rodean. 

tos crímenes del tirano aguijonean 
la conciencia del tíranicida y arman 
su brazo, llegando a sacrificar su vida 
para que no quedasen impunes y si- 
gan cometiéndose. 

Con mucha razón escribía Víctor 
Hugo que la conciencia le gritaba a 
Harmodlo cuando preparaba su acto 
de Justicia: «Puedes matar a ese 
hombre con tranquilidad». ¡Qué dife- 
rencia del uno al otro! 

El tirano es el hombre monstruo 
que devora insaciable a muchos hom- 
bres después de haberlos esclavizado. 
El tíranicida, el hombre de verdad 
que sacrifica su vida, en medio de 
la cobardía general, para evitar que 
el tirano siga cometiendo mas críme- 
nes. 

Pongamos algunos ejemplos sobre 
el particular, aunque éstos serian nu- 
merosos. 

¡Qué diferencia entre Napoleón III 
y Orslni! 

Napoleón ni dló un golpe de Es- 
tado al cumplir su mandato como 
Presidente de la República, ametra- 
llando al pueblo de París y llevando 
al destierro a centenares de france- 
ses, entre otros a Víctor Hugo, y aca- 
bó por llevar a Francia a la derrota 
de Sedán. Orsini era el patriota ita- 
liano que quería liberar a su pais del 
yugo extranjero, que Napoleón sos- 
tenia; el escapado audazmente de la 
fortaleza de Mantua; el que publicó 
en landres la víspera de su atentado 
un libro de sus memorias, que yo 
llegué a encontrar extraordinaria- 
mente interesante. Napoleón III es^ 
capó con vida de las bombas y Or- 
sini murió en la guillotina. Para co- 
nocer bien el crimen de Napoleón m, 
no hay más que leer los libros que 
escribió Víctor Hugo en el destierro: 
«Histoire d'un crime», «Napoleón le 
Petlt» y «Les chattments». Zola lo 
presenta como un verdadero pingajo 
humano después de la batalla de Se- 
dán. Si hubiera muerto el tirano des- 
trozado por las bombas de Orslni, 
Francia se hubiera evitado infortu- 
nios terribles. 

|Y qué decir del tirano Cánovas y 
del anarquista Angiolillo! 

Cánovas era un déspota que repe- 
tía estas palabras: mientras España 
tenga un soldado y una peseta, se- 
guiremos la guerra en Cuba. Cáno- 
vas se opuso al indulto de Rizal que 
con tanto empeño le solicitó Pi y 
Margall, queriendo evitar un crimen 
estúpido y la pérdida de un hombre 
de mérito. Angiolillo era un obrero 
sastre, de nacionalidad italiana, si- 
lencioso y modesto que escuchó el 
relato de los martirios aplicados a los 
anarquistas en Montjuich, en las reu- 
niones que entonces se celebraron en 
el Club Anarquista judio de Lon- 
dres, Angiolillo desapareció un día 
de la capital inglesa, fué a España, 
mató a Cánovas y murió agarrotado 
pronunciando antes de morir esta pa- 
labra :    ¡Germinal! 

por Ped ro Valí ma 
************ m'wmjrrw*** *r w m. 

Hace muchos anos que una tarde 
me encontraba meditabundo sentado 
en un rincón del Club judío anar- 
quista de Londres. El conserge pasea- 
ba de uno a otro extremo de la es- 
tancia, cuando de pronto se acercó 
a mí y me dijo: «En ese mismo lu- 
gar acostumbraba a sentarse Angio- 
lillo. Un día desapareció y a poco 
mató a Cánovas. Nunca hubiera creí- 
do que aquel hombre tan tranquilo y 
amable pudiera matar a una fiera 
en  una Jaula». 

¿Cabe dos tipos más opuestos que 
el mamarracho Alfonso xm y el 
heroico Mateo Morral? 

Morral tiró la bomba contra la pa- 
reja para mutilar la monarquía y 
desencadenar la revolución en Es- 
paña. Esa fué el verdadero motivo 
de su gesto, y no el desengaño de su 
amor por Soledad Villafranca, como 
algunas han creído, y yo puedo afir- 
marlo, que lo traté intimamente. 

Los griegos, hombres viriles y cul- 
tos rindieron homenaje a Harmodió 
y Aslstagitar, que habían matado a 
las tiranos Hipias e Hiparca. La tira- 
nía recibió un golpe mortal del que 
no pudo reponerse. Atenas levantó 
una estatua a los tiranicidas y los 
declaró héroes libertadores de la ciu- 
dad. Sus sucesores serian mantenidos 
a expensas del Pritaneo. Se acuñaron 
monedas con su efigie. Sus poetas les 
consagraron versos que se cantaban 
después de la cena. El acto heroico 
de los dos tiranicidas liberó de la ti- 
ranía al pueblo griego y contribuyó 
a la época luminosa de Pericles. 

Terminemos con este grito: 
¡Muerte al tirano! 
¡Gloria  al  tíranicida! 

SOLIDARIZO OBRERA 
Hhuuuiuiwmitf, irrnrwr 
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Evolución del sindicalismo 

TÁCTICAS SINDICALES 
SE habla del sentido práctico, de 

la eficacia que tienen ciertas 
teorías y tácticas que de una 

manera u otra están vinculadas en 
el Estado y ello lo afirman y asegu- 
ran ciertas gentes que se precian de 
enteradas y que están relacionadas 
con el movimiento sindical. Nosotros, 
en cambio, sostenemos que es la más 
nefasta y la más negativa de todas 
las concepciones que hacen referen- 
cia a dicho problema. Tanto nos lo 
parece la ruta comunista o soviéti- 
ca como la que sigue el capitalismo. 
En lo intimo ambas coinciden en uti- 
lizar los sindicatos para sus fines es- 
tatales: ambas pretenden anular la 
acción revolucionaria de las multi- 
tudes que integran dichos órganos 
de combate y también a cuanto se 
refiere a realizaciones propias para 
un mejor futuro social y humano. 

La posición kremliniana, en rela- 
ción con las organizaciones sindica- 
les, no puede ser más clara y eviden- 
te. En el orden interior, en todos los 
países bajo su dominio, se reduce a 
ahogar toda expresión de rebeldía y 
todo afán de superación proletaria, 
quedando reducidas a un medio pa- 
ra incrementar la producción, y de 
hecho someter a los productores a 
un ritmo de esfuerzo inhumano en 
servicio exclusivo del Estado. En el 
exterior, los sindicatos obreros que 
manipulan los comunistas, no son 
otra cosa que instrumentos al servi- 
cio de los mismos fines antes men- 
cionados. Son empleados como ariete, 
sirven de cuña para socavar las ins- 
tituciones de todos los países en que 
cuentan con algún arraigo, y en es- 
pecial las de tipo democrático y 
avanzado, como lo demuestra el re- 
ciente caso de Venezuela. Su propo- 
sito único es imponer la hegemonía 
absoluta del partido, o sea de la po- 
lítica imperialista del Kremlin, de- 
jando en lugar secundario necesida- 
des de los trabajadores que les se- 
cundan, así como su formación mo- 
ral y su porvenir social. 

La política sindical que persiguen 
los países capitalistas tiende Igual- 
mente a la anulación del espíritu 
combativo de las multitudes para 
sumarias a la caravana de los desig- 
nios gubernamentales. Así, el movi- 
miento obrero, en gran número de 
países, se ha convertido en un arti- 
lugio automático, subordinadp a las 
directivas de un burocratismo amor- 
fo y dependiente del Estado. La fi- 
nalidad que persigue, más que el in- 
terés de las clases menesterosas, es 
el de evitar quebraderos de cabeza a 
las oligarquías. La finalidad de este 
proceder está al alcance'de cualquie- 
ra que tenga ojos y sepa y quiera 
ver. Unas docenas, de líderes avora- 
zados. que cuidan de ahogar las 
huelgas y conflictos y todo Intento 
de rebeldía, mientras ellos se enri- 
quecen a expensas de los ideales que 
dicen defender y de la causa que 
mancillan  con  su conducta. 

En relación con el sindicalismo ca- 
tólico, con el «Opus Dei» o sin él, 
no puede ser otra cosa que un ins- 
trumento al servicio del clericalis»- 
mo, de la Iglesia y de sus intereses. 
No creemos que este tipo de lucha 
pueda encontrar asentimiento en 
grandes capas de trabajadores. Pue- 
de, sí, medrar al socaire del Estado 
en momentos pasivas, pero carente 
de acción, limitada por las conve- 
niencias de sus guías y conductores 
no puede remontar lo que siempre 
fué,  lo que antaño fueron los  antl- 

por José VIADIU 

guos sindicatos católicos, elementos 
al servicio de los explotadores y de 
las clases dirigentes. La prueba, bien 
reciente, la tenemos en las huelgas 
belgas, donde traicionaron las recla- 
maciones y protestas efectuadas por 
el  proletariado socialista. 

EL SINDICALISMO 
LIBERTARIO 

Este tipo de lucha tiene la ventaja 
que no circunscribe su actuación a 
convencionalismos extraños, ni a in- 
tereses bastardos. Para nosotros es 
esencial que sean los propios traba- 
jadores los arbitros de sus destinos. 
No hallamos en las diversas tenden- 
cias y procedimientos un sustituto 
que pueda equipararse y menos su- 
perar esta sola condición. El hecho 
de que se reúnan en sus comicios y 
asambleas, de que expresen sus in- 
quietudes y anhelos, de que manifies- 
ten sus ansias y aspiraciones y que 
luego todo ello sea plasmado y rea- 
lizado por los órganos que les repre- 
sentan, los sindicatos, es algo básico 
y fundamental para la superación 
del hambre, puesto que se basa en 
una concepción que refleja el sentir 
y pensar de la multitud trabajadora 
y que sólo el sindicalismo libertario 
puede realizar en toda su amplitud. 

Puede que algunas de las tácticas 
antes mencionadas tengan actual- 
mente mayor aceptación, pero éste 
es un factor de menor cuantía, ya 
que lo esencial es saber a dónde con- 
ducen, cuál es el resultado que ds 
ellas pueden obtener los trabajado- 
res. A nuestro juicio, eso es lo im- 
portante. Por ejemplo, la moda pue- 
de tender hacia el totalitarismo, ya 
sea rojo, capitalista, o clerical. Si 
cualquiera de estas tendencias no 
considera . como factor esencial al 
hombre, toda su obra, más tempra- 
no o más tarde, se hundirá en el 
descrédito, consecuencia de la abe- 
rración de, sus propias teorías y rea- 
lizaciones, del amorfismo que culti- 
van para que los trabajadores no 
sean más que reata de sus maniobras 
y de sus convenienc'as. 

La verdad es que no puede ha- 
blarse de concepciones sindicales 
donde los elementos que componen 
los sindicatos no pueden dejar oir 
su voz ni expresar su sentir. Las 
tendencias actuales, sindicalmente 
hablando, tienden todas a embrute- 
cer al hombre, en sumarlo a la ca- 
ravana de nulidades, en convertirlo 
en un apéndice del liderismo o del 
Estado. Y ello, tenga éxito o no lo 
tenga, no son más que tácticas opor- 
tunistas sin ulteriores finalidades. 
Una visión panorámica de este sindi- 
calismo : del ruso, del • norteamerica- 
no, del patrocinado por la Iglesia, 
del que practican la mayor parte de, 
pueblos hispanoamericanos, más que 
una teoría superada de la concesión 
libertaria, la clasificamos como una 
degradación, una triquiñuela para 
adulterar, para corromper, la verda- 
dera finalidad que debe perseguir el 
sindicalismo. 

Por ejemplo: ¿Quién puede afir- 
mar que todas estas teorías que su- 
jetan al hombre y que de hecho tien- 
den a perpetuar su esclavitud, no se- 
rán demolidas en su día por una 
reacción violenta de los propios tra- 
bajadores al descubrir el engaño de 
que han sido víctimas? Sin embar- 
go, es mucho menos probable' que 
ello ocurra en donde, como en nues- 

tro movimiento, los obreros y campe- 
sinos son verdaderos arbitros de las 
realizaciones sociales. A nuestro jui- 
cio, lo esencial es este factor, y na- 
die podrá negar que no haya cuida- 
do primordialmente el desenvolvi- 
miento del hombre, su superación 
moral, su incremento económico, su 
liberación de la esclavitud. Nuestras 
propagandas y las acciones consi- 
guientes han ido siempre acompaña- 
das por la Idea de que el hombre «e 
encontrara a si mismo en su pleni- 
tud, ya que sin el valor intrínseco 
del sujeto, del conjunto de indivi- 
duos que forman los sindicatos, no 
hay evolución posible, ni resultados 
positivos y eficaces de ningún or- 
den. 

A  CADA  ÉPOCA  SU AFÁN 
Con ello no pretendemos decir que 

las luchas futuras tengan el mismo 
carácter que las de ayer. Es posible 
que el panorama de ese mañana de- 
mande una aplicación de nuevos pro- 
cedimientos. Aqui, de lo que se tra- 
ta, es de salvar lo esencial y básico 
de las teorías y tácticas que dejamos 
consignadas, o sea, que las obreros 
sindicados sean los factores y guías 
de las rutas que deben seguir los or- 
ganismos sindicales. Por lo demás, 
precisa que nuestro movimiento avi- 
zore los anhelos e inquietudes de este 
momento crucial para que salga ai- 
roso de su cometido. La tendencia 
general de los Estados capitalistas y 
totalitarios está en la concentración, 
en absorber la iniciativa privada y 
en convertirse en el productor má- 
ximo, lo cual presupone una especie 
de proletario burocratizado y sujeto 
cada vez más a las d'rectivas del Es- 
tado. 

Esto representa ya un peligro para 
el sindicalismo libre. Por otra pav- 
te, se están creando los consorcios 
internacionales que abarcan diversas 
ramas de la producción. El capita- 
lismo se internacionaliza, lo que obli- 
ga al sindicalismo a hacer lo propio, 
si no quiere quedar rezagado. Nos 
referimos al Mercado Común Euro- 
peo y al que se está esbozando en 
América. Estas superestructuras no 
pueden combatirse con un sindicalis- 
mo atomizado y fragmentario; por 
tanto, habrá que superar las direc- 
tivas actuales y ponerse a tono con 
lo que demanden las nuevas e im- 
periosas  realidades. 

Por ejemplo, pongamos sobre el ta- 
blero el ejercicio de una empresa o 
consorcio cualquiera con ramificacio- 
nes en diversas capitales. Los traba- 
jadores asalariados de este trust, ade- 
más de los vínculos locales e inclu- 
so nacionales, deben estar unidos in- 
ternacionalmente con los operarlos 
de los diversos organismos que com- 
ponen dichas empresas. La cosa es 
fácil de comprender. La finalidad 
que persiguen estos superorganismos 
es tener a su alcance la explotación 
de mano de obra, aprovechar deter- 
minadas materias primas en su ba- 
se, conquistar mercados, y como co- 
rolario, una ganancia superior. De 
manera que si los sindicatos han de 
contrarrestar el potencial económi- 
co y la fuerza coactiva de estos gran- 
des monopolios, no tienen otra sa- 
lida que actuar mancomunadamente 
con todos los elementos asalariados 
que los componen. 

Este solo aspecto revela que esta- 
mos muy lejos de aquellos días en 
que el socialismo mundial escribía 
en sus pancartas, en los Primeros de 
Mayo,   los   tres   ochos   que   se   resu- 
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RENGLONES 

I VIVA LA JIRA! 
LOS compañeros de Marsella han organizado una jira sin 

limitaciones de ningún género — bravo suceso — a un 
lugar con pinos y mar cerca de Hyéres. El car llega ai 

Beau Séjour a las diez y recoge a los que no han puesto impe- 
dimento de carácter médico para ausentarse de este punto, sien- 
do yo entre los del veto uno de ellos. ¡Con las ganas de abrazar 
a Alorda, García, Riera y demás organizadores que mi «menda» 
tenia! Pero «menda» es un acetre agujereado que gotea por va- 
rios sitios, y el galeno de la casa no ha permitido que fuese. 
¡Paciencia! 

Tórrido este domingo 6 de agosto, como aquel de que ha- 
blé ha poco en mi artículo sobre Huércad-Overa. El colérico sol 
aparente en el azul hace pensar en los bomberos. La mañana 
agosteña en ignición obliga a preservarse de la fogata y a pa- 
rarse bajo la sombrilla de algún árbol... 

Jocundos jirantes a cantar: 

En agosto se apetece 
el clima del mes de enero 
y cuando llega el invierno 

(tos que tos) 
el veranillo deseo. „.';•   ...    i 
Que vamos a d'ir a  España 
asegura mi compadre, 

(¡bomba!) 
porque aquí ya hirtios estau 
los españoles bastante. 

Con el ay 
¡ay, ay. ay! 

Esta jira es. más bella 
por haberla organizan 
riau.  riau,  catapún 
los hermanos de Marsella. 
Al  pollo de  los  domingos 
no sientas decirle abur, 
que en  la  playa mincharás 

y «privarás», 
tú verás, 

mejor que en el Beau Séjour. 
Con el ay 
¡ay, ay, ay! 

¡Quién pudiera ir a la jira 
y andar sin ningún  cudiau 
jira, que jira, que jira 

nacía O ran! 

Cariñosa acogida de los compañeros y demás concurrentes 
marselleses a los hyeroises. Brazos españoles y no españoles abier- 
tos. Mucha gente, mucha, provista de artículos comestibles y be- 
bestibles, a compartir con los sin nada. Cordial gaudeamus. sin 
la más leve nota discordante que registrar fué haber discurso y, 
no lo hubo completo porque al orador le cortaron la palabra. La 
gente joven se bañó a placer y lo mismo la madura. El sitio es- 
tuvo ben escogido, lejos de Marsella, mas para la confraterni- 
dad y la alegría  no  hay  distancias. 

El mismo cartral al Beau Séjour a los que vuelven, no tan 
alegres como fueron: es el fenómeno psicológico del regreso. Hs 
aqtjf  ía  imagen, del caso mas  perfecta: 

— ¿A dónde vas? 
— A los toros (tono alegre). 
— ¿De  dónde  vienes? 
— De los toros (voz apagada). 

Peor es lo mío que no estuve en la jira y por oídas perge- 
ño estos renglones. Asistí con el pensamiento y anduve un tanto 
mohíno parte del día 

Experimenté, sí, un gran placer el 6 de agosto: la familia 
Elbaile — Javier, levita y sus cinco hijos — estuvo de mañanita 
a visitarme. Fuimos a un café a charlar, contentos ellos y yo de 
conocernos. Como yo estoy a drogas y picuras a ciertas horas, 
sentí en el alma rechazar la paella — con lo que me gusta — a 
que fui invitado. Puede que vaya unos días a Marsella en seo- 
tiembre. esto en compensación de no haberme movido el domin- 
go de Hyéres poi prescripción facultativa. 

PUYOL 

Tácticas sindicales 
mian en ocho horas de trabajo, ocho 
de descanso y ocho de ilustración. 
También, en sentido general, es pro- 
bable que señalen un descenso en las 
demandas de* mejor retribución y dis- 
minución de horario, pues es de so- 
bra sabido cómo han venido siendo 
burladas estas ventajas que tantos 
esfuerzos y dolor costaron conseguir- 
las,   pues  no  puede  ser  más actual 
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CHOLSY-LE-ROí  (Selne) 

Cresta del Otrhys y Sierra del Pindó 
(Continuación y Tin) 

Un respetable número de autores 
señala que las primitivas uniones que 
poblaron la zona del Taigete y del 
Pindó fueron aquellas de los pelar- 
gos. Este agrupamiento étnico apare- 
ce clasificado entre los primeros pue- 
blos de la conjunción racial indoger- 
mánica. Los pelargos se fueron ex- 
tendiendo por la península de los 
Balkanes, por los bordes del Asia Me- 
nor y por la península de los Apeni- 
nos. Por lo común, se consideran co- 
mo descendientes de los pelasgos a 
los ilirios, etruscos, tracios, etc. So- 
bre las tribus helenas, la inspiración 
legendaria las hace descender de He- 
llen, hijo de Deucalión y nieto de 
Prometeo. Un juicio las tiene como 
producto del cruzamiento de pelar- 
gos con los habitantes del Tauro y 
del Líbano. Otra opinión les atribuye 
un parentesco con los clanes de los 
medos ,en Asia. Como es sabido, el 
territorio ostenta el título de Helias 
o Hélade. El nombre de Grecia es 
de origen latino. Las primarias y 
principales formaciones helénicas 
fueron las distinguidas familias de 
los dorios, cretenses, jonios y acayos. 
Por el siglo XIII de la Era anterior 
a la nuestra, los dorios iniciaron un 
movimiento de mayores alcances, lle- 
gando a poner sus plantas por el 
Asia Menor. Acto seguido, las otras 
unidades se sumaron a las superio- 
res empresas. Así, poniendo por caso, 
los jonios, en especial, consiguieron 
establecerse en las islas de Samos y 

Quío y en las localidades de Focea. 
Efeso, Colofón y Mileto. 

La Anatolia o el Asia Menor reúne 
las fracciones de Cilicia, Bitinia, So- 
nia, Frigia, Capadocia, etc. La So- 
nia comprende Mileto, Samos. Focea 
Efeso, Colofón y otras. La parada de 
las costas del Asia Menor por el pa- 
ro del Pequeño Boghaz y del rubí de 
Icaria por el estrecho del Oran Bo- 
ghaz, la isla de Samos, de 550 km2 
y de 55.000 habitantes, es muy posi- 
ble que sea la cuna del Insigne filó- 
sofo y matemático Pitágoras, del si- 
glo VI de la Era anterior a la pre- 
sente. La célebre y apasionada ciu- 
dad de Focea se encuentra en una 
península, entre dos bahías y a unos 
40 kil. de Esmirna, la Izmir de los 
otomanos. 

En el aspecto genial e inspirado 
del mundo helénico, de primeras se 
hallan, entre otras, las poesías espe- 
cíales de Hesiodo, natural de Ascra 
(Beocia). Entre los poemas, los más 
lamosos son aquéllos de «La niada>> 
y «La Odisea», relatando los episo- 
dios de la guerra de Troya, los sen- 
timientos de Aquiles y los viajes de 
Ulises y de Telémaco, hijo de Ulisos 
y de Penélope. Ellos, resúmenes qui- 
zá de los cantos populares de los an- 
tiguos aedos o composiciones del cé- 
lebre poeta Homero, disputado por 
siete ciudades, y que posiblemente 
nació en Esmirna, aunque Wolf y 
Vico llegaron inclusive a dudar de 
qué, haya  existido.   Lo  poesía  lírica 

por Miguel JIMÉNEZ 
sobresalió en el siglo VI con Pinrta- 
ro, de Cenófalas; Simónides, de 
Ceos; Alemán de Sardis o Acmeón; 
Anacreonte; Tirteo; Safo; Baquili- 
des; Terpandro y Estesícoro. En la 
época en que Pericles fomentó las ar- 
tes y las letras, todos los géneros 
culminaron maravillosamente. Así, la 
tragedia con Sófocles, de Colono; 
Esquilo, de Eleusis, y Eurípides, de 
Salamina. La comedia con Aristófanes 
y otros ingenios. La historia con He- 
rodoto,   de  Halicarraso;   Tucldides   y 

-y 

La hormiga en cabeza Ueva bamSéra 
roja... 

Xenofonte. La filosofía con Platón y 
Aristóteles, de Estagiria. La elocuen- 
cia con Lisias, Isócrates, Esquines, 
Demóstenes, Poción, Hipéridas y Li- 
curgo. Todo lo radioso del arte pre- 
parado por las creaciones del perío- 
do micenio, triunfó con la belleza de 
la arquitectura, destacando, en el or- 
den dórico, los templos de Olimpia, 
Festo, Egina, Eleusis y Partenón de 
Atenas. En el jónico, Erectoyón y 
Victoria áptera. En el orden corintio, 
el monumento de Lusícrates y otras- 
preciosas manifestaciones. De igual 
manera, con la elegancia escultural, 
Fidias, Mirón, Praxiteles, Polícleto y 
Lisipo, y con sus escuelas de pintu- 
ra, Apeles, Polignoto, Micón, Pan- 
sias, Zeuxis, etc. Palma de brillante" 
figuras, destacaron, entre otros los 
filósofos Enesídemo, de Gnaso; Dió- 
genes el Cínico, de Sinope; Aristipo, 
de Cirene; Epicuro, de Samos; Senó- 
fanes, de Colfón; Protágoras, de Ab- 
dera; Zenón, de Citio; Diógenes, dü 
Apolonia ; Zenón, de Elea, Sócrates ; 
Teofrasto; Demócrito ; Callstenes ; 
Aristóxeno; Hesiquio; Plotino; Pi- 
rrón y Samblico. El matemático Dio- 
fante. Los poetas Licofón, Calino, 
Teognis y Corina. Los- críticos y gra- 
máticos Zoilo, Arquías, Zenódoto y 
Aristarco. El fabulista Esopo. Los 
geógrafos Estrabón, Pausianias y Dio- 
nisio. Los historiadores Plutarco, de 
Queronea; Teopompo, de Qulo; Dio- 
nisio de Halicarnaso; Procopio, de 
Cesárea; Diodoro de Sicilia; Dióge- 
nes   Laerclo  o  de   Laercia;  Polibio; 

Arato y Herodiano. El escultor So- 
Iromístico. Los pintores Arístides y 
Protógenes. El escritor Luciano y los 
médicos Hipócrates, Diocles y Dios- 
córides. Entre las joyas magnificas 
del arte griego, la Venus de Milo, 
descubierta en 1820; la Victoria de 
lo Saurótono; la Venus acurrucada, 
Samotracia, encontrada en 1863 ; Apo- 
y el sarcófago representando un com- 
bate de Amazonas, descubierto en 
1843. 

En el desarrollo del movimiento ex- 
pansivo realizado por el año G00 de 
la otra Era, los intrépidos navegan- 
tes de Focea, Samos, etc., alcanza- 
ron las islas Baleares. A los focen- 
ses, en especial, se les atribuye la 
fundación de Massalia (Marseille). 
Nautas y mercaderes originaron la 
« Emporium » en la bahía de Rosas. 
Denia pasó a ser la «Artemisium» de 
los griegos. Llegados a las islas de 
Saltes y a « Onuba » o Huelva, se 
sintieron atraídos por la celebridad 
de las minas de Tharsis y Río Tinto. 
A continuación, habiendo doblado el 
cabo de Stvo Vicente, se establecieron 
en Lisboa. Asimismo, en otra ruta, 
alcanzaron las islas de los guanches, 
a cuyas piezas del archipiélago cana- 
rio les dieron el nombre de las islas 
Afortunadas. En tanto, viajeros de la 
isla de Zaclnto, en concurrencia pre- 
firieron la parte del rio Palancia, al 
que pusieron el nombre de « Sera- 
bis », y, en el placer, se Insta'aron 
en la villa de Sagunto. 

el hecho de que mediante la infla- 
ción, los trabajadores no pueden Tí- 
vir con una Jornada de labor, asi 
que una gran mayoría viene obliga- 
da a realizar dos Jornadas diarias 
para poder subsistir con un mínimo 
de  decoro. 

Sin embargo, no hay que menos- 
preciar ni tratar con desdén tal tipo 
de lucha, pues sin aquello no habría 
existido la evolución presente. Ade- 
más, ello sirvió, en mucho, de entre- 
namiento y preparación de multitud 
de combatientes, sin dejar de reco- 
nocer que en aquellos días, en espe- 
cial, la reducción de horas de labor 
era esencial, por humanidad y para 
que el trabajador fuera adquiriendo 
conciencia de su personalidad. Por 
lo tanto, sobra toda acrimonia al 
juzgar las pasadas contiendas, pues 
en su época tuvieron un gran valor 
y un heroísmo a toda prueba debido 
a la resistencia, a la brutal oposición 
de patronos y autoridades. 

Aqui, de lo que se trata, es de no 
dormirnos en los laureles; de que el 
movimiento libertario no se desvíe 
de su cometido esencial, de que otee 
en cada momento las realidades que 
le circundan y que tenga la visión de 
poner en práctica las aspiraciones de 
las multitudes que trabajan, sin ol- 
vidar que los creadores del sindica- 
lismo fueron los primeros en darle 
un sentido internacional y revolucio- 
nario, cuya aspiración consiste en 
propiciar un elemente de lucha de 
la clase obrera, de justicia, de me- 
dio para facilitar la evolución hu- 
mana hacia estadios superiores de 
vida. 

OTRO LIBRO DE VEGA 
ALVAREZ 

Nuestro estimado amigo Cristóbal 
Vega Alvarez, el escritor y poeta cau- 
tivo en las prisiones de España, acaba 
de publicar otro libro conteniendo 
prosas y versificaciones elaboradas 
con el gusto literario que lo distin- 
gue. Este libro, denominado REPOR- 
TAJE LÍRICO, se puede adquirir al 
precio de 2,20 NF. solicitándolo a Mi- 
guel Vega, 2, rué du Grand Treuil, 
Limoges (H. V.). Preferible pedido de 
paquetes, pero se atenderán igual- 
mente los envíos individuales. 
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